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Resumen 
Los hogares monoparcntales femeninos son un nuevo tipo fam i l iar que crece en l a  sociedad 

uruguaya cuyas je fas, particularmente las que se hacen cargo de menores, deben adm inistrar su 

tiempo entre el. trabajo remunerado y no remunerado para poder lograr el bienestar de todos sus 

integrantes. 

Las posibles di ficultades en el logro de dicha conc i l i ación ele tiempos, pueden estar en detrimento 

del ejercicio de su ciudadanía lo cual pone en tela de j uicio el rol del Es�ado como garante del 

cumpl imiento de derechos humanos básicos como salud, educación, entre otros. 

Luego de conocer l as estrategias de conc i l iación entre trabajo remunerado y no remunerado, 

mediante el análisis de entrevistas en pro fundidad, arribamos a la, conclusión de que el b ienestar en 

estos hogares independientemente del n ivel económico que presenten, recae en u n  esfuerzo 

desmedido y una pérdida de autonomía de las madres, lo cual impl ica la vigencia de contratos de 

género basados en l a  clásica d iv isión sexual del trabajo. Por estas razones se expresará la necesidad 

de hacer de los cuidados un tema públ ico. 

Palabras Claves: Género, Cuidados, B ienestar 
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Introducción: Transformaciones familiares y sus consecuencias 

El presente trabajo es un resumen de la investigación realizada en los años 201 1-2012 en el marco 

del Taller de Desigualdades de Género de la Licenciatura en Sociología. Lo que aquí  se presentarán 

son el marco teórico, una pequeña reseña metodológica y algunas de las partes del análisis completo 

que tuvo lugar luego del trabajo de campo. 

Durante el siglo XX comenzaron a observarse cambios en las estructuras fami l iares y en el rol de las 

m ujeres que abandonaron su exclusivo papel de amas de casa y pasaron a v i ncularse con la esfera 

públ ica (es decir, a tener trabajo remunerado, a participar de la política, entre otras activ idades). Esto 

generó un nuevo desafio en la admin istr�tción de los tiempos para lograr el b ienestar de los 

in tegrantes de estos hogares junto a una posible crisis de cuidados. 

Las tareas domésticas y de cuidado de niños y personas dependientes, como el efectivo logro ele la 

autonomía de las m ujeres, configuran un problema social que involucra otros actores como el  

Estado, el  mercado, la comunidad u otros integrantes de la fam i l ia. La inequitaLiva distribución de l a  

productividad entre hombres y m ujeres también se v isualiza como u n  problema público ya que los 

costos de la inequidacl en la carga global ele t rabajo (remu11erado y no remunerado) es mayor en las 

mujeres. 

Los hogares monoparentales femeninos representan un caso de patiicular morfología: son hogares en 

los que solo hay una persona a cargo que adm inistra, trabaja, produce, cuida y se encarga de que la  

vida cotidiana sea desarrol lada con normalidad. En e l  caso de los bogares q ue están en pleno ciclo 

in icial, los que tienen niños a cargo, estas di ficultades de conciliación se agudizan ya que los niños 

impl ican una gran demanda de tiempo y de cuidados por encontrarse en plenos procesos de 

desarrollo y aprend izaje. 

E11 este trabajo se busca conocer parte del funcionamiento, las necesidades y las particularidades de 

este tipo de hogares encabezados por m ujeres, apuntando a evaluar si sus estrategias están 

d iferenciadas por nivel socioeconórnico. Para una aproximación a su conoci m iento, se desarrol ló u n  

diseño metodológico que consta d e  dos etapas: u n  análisis d e  datos cuantitativos que complementa a 

un estudio cualitativo que mediante entrevistas en prufündidad recoge el discurso ele las j e fas dé 

estos hogares. En este t rabajo podrá encontrnrse un estado del arte del tema, una reseña 

metodológica, el análisis de los datos y f inalmente modelos emergentes y reílexiones en base a los 

resultados de la investigación. 
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2 Pregunta-Problema de Investigación 

¿Cómo son las estrategias cotidianas de los hogares monoparentales femeninos de la ciudad de 

Montevideo, que pertenecen a hogares pobres y no pobres, y que tienen hijos de hasta 7 años para 

concil iar la esíern pública (el mundo del trabajo remunerado) con la esfera privada (cuidados y tareas 

domésticas)'? 

2.1 Objetivo General 

Comprender las estrategias cotidianas de los hogares monoparentales femeninos de la ci udad de 

Montevideo, que pertenecen a hogares pobres y no pobres, y que tienen hijos de hasta 7 años para 

concil iar la esfera pública (el mundo del trabajo remunerado) con la esfera privada (cu idados y 
tareas domésti<.:as). 

Objetivo especílico 1 
Describir las actividades cotidianas que se dan en estos hogares. 

Ob.jetivo específico 2 

Comprender la perce¡x:ión de las jc fos de hogar sobre el uso del tiempo y los mecanismos y 
actores ut i l izados para la  conci l iación del TR/TNR. 

Objetivo específico 3 
Defin i r  qué actores part ic ipan (estatales, no estatales) y de qué manera en las estrategias para el 

cuidado de los n iños y para conci l iar los t iempos entre trabajo remunerado y no remunerado en 

este t ipo de hogares. 

Objetivo específico 4 
Anal izar si existen di ferencias en las actividades y los actores que forman parte de dichas 

estrategias de conciliación entre aquellos hogares catalogados pobres y los hogares no pobres. 
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3 Justificación 

Indagar en las estrategias de los hogares monoparentales femeninos de la c iudad de 

Montevideo que estún en el cido inicial de vida fam i l i ar, para conci l iar  la esfera públ ica con la 

privada es pertinente porque permit irá conocer cómo se viven los derechos ci udadanos por parte de 

un grupo especí fico e le  hogares. 

Este trabajo permi tió visual izar algunos costos y d i ficul tades del cuidado, de las tareas domésticas y 

cómo influyen en el bienestar de las m ujeres a cargo de estos hogares y en definit iva, en el ejercicio 

de su l ibcrtau y autonomía. Aporta información sobre las dinám icas fami l iares referidas a un t ipo de 

hogar puco estudiado, sobre el que escasean datos y podría consti tu irse en un insumo para el armado 

de políticas públ icas o planes comunitarios, entre otras acciones para contribuir al  bienestar de 

madres y niños. 

Procurar el conocimiento de este tipo de hogares, resultó importante porque representan un arreglo 

fami l iar nuevo y que crece en la sociedad uruguaya. Esto supuso conocer procesos que se dan a l  

interior de los mismos y fonnas de l levar a cabo la v ida cotidiana, que quizá no se conocen y que no 

están integradas en las concepciones inst i tucionales. 

La integración de las mujeres al  mumlo de trabajo, generó problemas de "co11ci!iació11 de la 11illa 

.fú111i/iw!privada pr<?fesional-política 
.

. ( H i rata, Kcrgoat, 2007: 603). Por lo tanto comprender las 

estrategias a las que apelan las encargadas de estos hogares puede resultar út i l  para comprender y 

acompañar nuevos procesos famil iares. 

El estudio "Las hases inl'isibles del bienestar suda!" del lnstituto Nacional de Estadística (LN E, 

2009 ), reveló que una amplia mayoría de los hogares monoparentales son femeninos son hogares 

pobres. Este es uno de los motivos que inspira a ahondar en el estudio de las d inámicas internas ele 

modo de conocer el uso del tiempo (objetivo y subjetivo), la existencia o no de desigualdades de 

género en torno al mismo y la forma en que estas mujeres logran conci l iar e�as dinámicas con el 

trabajo remunerado o el estudio. Esos resultados concuerdan con los que emergieron del análisis de 

la esti1 1 1aciú11 de pobreza realizado por el I N E  (2008) que se afirma: "es importante destacar que los 

hogares indigentes están asociados ge11eral111e11te u una estructura j(1111iliar 111011oparental con 

i111portw1te presencia de 11iíios (etapas iniciales del ciclo de i-ida familiar) y w1 bqjo número de 

perceptores de ingresos. En síntesis estos hogares presentan vulnerahilidad sociode111ogn(/ica, 

111uc/10s dependientes. pocos perceptores y son 111ayoritariamen/e encabezados pur una mujer" (IN E, 

2008:9). 

En palabras de Scuro "se necesita f7N?fundizar en el estudio de estos hogares (111011oparentales 

.femenino.\) ¡wra comprender qué carencias .vfortalczas presentan, cómo enji·entan estas carendus y 

qué estrategias generan" (Scuro, L. 2009: 139-140). 
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4 Marco Teórico-Conceptual. 

4.1 ¿Qué es el género? 

Que la revolución del siglo XX fue la revolución ele las mujeres, es algo que se sostiene desde hace 

varias décadas y se refiere a los esfuerzos de cambio que protagonizaron algunas de el las a paitir ele 

In década de l 960, en el ámbito académico y fuera de é l .  

El  género es una construcción social de la cual  se desprenden asociaciones culturales � n  torno a un 

sexo y otro, con funciones y cualidades especí ficas que son construidas en las di ferentes sociedades 

y que suelen aparecer como "natural izadas". En "Género, una dimensión olvidada", Rosario Aguirre 

los distingue de la siguiente forma: "El sexo es usado para hacer.referencia a las características 

biolúgicas -1.111i1•er.wles y congénitas- ({/le establecen df(erencias entre 11n�jeres y 11aro11es" en tanto 

que el género; alude a ''.fhrmas históricas o socioculturales en que hombres y lllL!jeres friteractlÍan y 

di1·ide11 .rns.fi111ciones" (Agui rrc. R, 1998: 1 6 ) .  

Jeaninc Anderson propone una definición para entender al sistema de género como un sistema 

complejo, donde suceden relaciones sociales que suelen ser relaciones de poder entre dominantes y 

dominados (Anderson, 2006: 2 1  ) . Esta dominación no suele ser evidente sino que está naturalizada 

en la vida cotidiana, en la ley y en las costumbres. 

Bourdieu ( 1979 ) se esfuerza por demostrar mediante l a  u t i l ización de categorías como "lwhitus'' o 

"1•iolencia si111hólica'' que existen dom inados y dom inantes que entretejen relaciones sut i les y 

coercitivas. Las mismas tienen como sustento el origen social y biológico y las asociaciones 

culturales que existen en torno a ellos. Los elementos culturales variables y d ispersos en la sociedad 

que refieren a una memoria colectiva y una h istoria común sustentan los status quo a la vez q ue son 

poderosos elementos de cambio. En las relaciones de género en las sociedades patriarcales se 

constata la dominación del sexo masculino sobre el femenino, pero como hemos dicho la misma está 

planteada en términos implícitos en una larga red de costumbres y estructuras que invis ibi l izan esta 

desigualdad. Los patriarcados que han dom inado a nuestra sociedad son una de las tantas 

expresiones - qu izá la más clara- del funcionamiento de estos sistemas de género. 

El manejo del concepto de género permite "mostrar que 110 hay w1 mundo de las mujeres aparte del 

mundo de los i1aro11es. que la il(/Ornwciún de fas 111l(jeres estú relacionada con la i1!for111ació11 de los 

1w·o11es y que lo que estú por detrás son las asociaciones simhálicas, ya que en la sociedad se 

.fúhric.:1111 las ideas de lo que 'dehen ser' los i1aro11es y las 11n�jeres" (Batthyany 2004: 26). Lo que los 

hombres so11 o "deben ser" y lo que las mujeres son o "deben ser" está dado por normas, roles, 

f 'unciones, asociadas a un sexo y al otro y que además, constituyen la base de las desigualdades de 

género. 

En un rccie1 1 tc estudio sobre representaciones sociales en torno a los mandatos de género se 

concluye que "se consta/u la.fúerza Je/ mandato de género respecto al rol cuidador en la identidad 
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fe111e11i11a. </lle! trasciende lus disti11tas posiciones sociales de las 11111.Jeres. Si hien las m ujeres no son 

1111 gn1¡>0 ho111ogé11eo, los resultados 111uestra11 mayor similitud como grupo que entre los l'aro11es. 

prese11/ando co111porla111ienlos si mi lares de fvrma independiente de su edad, nivel socioeconómico y 

educafil'u " (Batthyány 20 12: 68). 
De esta manera queda demostrado que la problemática de los roles asociados al cuidado y las tareas 

domésticas por un lado y por otro al trabajo remunerado y al ejercicio de la vida pública es una 

temática vigente en la suciedad uruguaya. 

4.2 Economía y familia moderna. 

El auge de la modernidad en la sociedad occidental generó un modelo familiar hegemónico 

(biparental con hijos de ambos) adaptado a las necesidades del sistema social, especialmente del 

sistema económico, para poder llevar a cabo sus fines y funciones y sustentar las nuevas formas 

urbanizadas e industrializadas de vida las madres se confinaron a las tareas domésticas y de cuidados 

y los padres a trabajar fuera del hogar. 

Esquemáticamente la presente división parece una de tipo exclusivamente funcional, y lo sería si no 

implicara que las mujeres no tengan oportunidad tic vincularse al mercado laboral y por tanto, de 

concretar su autonomía económica. Tampoco conquistarían jamás su autonomía fisica y psicológica 

dado que dependerían directamente de las decisiones de quienes tletcntan el poder económico en el 

hogar. 

Dentro de los sistemas de funcionamiento social "Los dominados aplican a las relaciones de 

do111i11ación unas categorías construidas desde el punto de vista de los do111i11adores, hacié11do/as 

aparecer Je ese modo como naturales'' (Bourdieu, 2000:50). 

En este contexto social se desarrollan varias de las asociaciones ele roles y sexos que hasta el día de 

hoy se presentan como naturalizatlas. Por un lado el sustento la cultura paternalista donde aparecen 

los Liombres como proveedores, empoderados económica y políticamente ya que se ganan el pan 

(úreadll'i1111er) y se las ven con el mundo público, por ser los que trabajan de manera remunerada. 

Son los hombres los c.¡ue se relacionan con los saberes instrumentales acerca de cómo dominar el 

mundo público. Cabe recordar que en la gestación del derecho ciudadano, solo los hombres gozaban 

de ese status. Este no es un mero dalo del pasado sino que hoy el ejercicio de la ciudadanía de las 

mujeres respecto a la de los hombres evoca el concepto de "ciudadanía de segunda". 

En oposición a éstos y cumpliendo una función de complemento -fundamental según Parsons ( 1 984) 

para que el sistema social funcione-, las mujeres se dedican a las tareas del hogar, confinándoselas a 

la esfera privada. Ella se encargan de la crianza de los niños y de realizar todas las actividades 

domésticas para que los esposos puedan salir a trabajar. De éste modo se establece la división sexual 

del trabajo entre hombres y mujeres, que determina a las mujeres a hacerse cargo de las tareas 

reproductivas y a los hombres de las productivas. 
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Bock y Duben ( 1 985) sostienen que los roles de madre y tambié11 de n iño, son fenómenos modernos 

demostrando que en la época feudal, no existían como tales. Fue tras l a  Revolución Francesa que las 

mujeres se adaptaron a un rol de madre y entregaron su trabajo gratuito a hijos y marido por amor. 

Concluyen que el capital depende de las //Jl(jeres, de la posibilidad de hacer uso de su amor, de su 

"naturaleza". de su trabajo. las 111l(jeres 110 son "el corazón de la familia" son el corazón del 

capital" ( Bock, Duden. 1 98 5 :  1 4) .  Se generaron bases simbólicas y sentimentales para sustentar los 

nuevos roles que se arraigaron en matrices sociales. 

La socialización, esa trama de procesos subjetivos que suponen la toma conciencia del yo, del otro y 

de l a  sociedad como generalidad, es uno de los medios de reproducción de los parámetros y roles de 

género. En la gestación del yo y de la otredad se aprende lo que se debe ser o no en base a las 

expectativas de los otros que conforman el mundo social que rodea al ind ividuo. Es durante la 

socialización primaria que ocutTe en el núcleo fami l i ar y en la n iñez, cuando los roles de género se 

aprenden y transmiten tic una generación a otra concretando la "i11temalizaciú11 de la realidcuf' para 

Berger y Luckmann (2003). 

En palabras de Saltzman "en la medida que la generación adtdta logra con éxito hacer de los 11ií1os 

seres sociales t(}l¡for111e a las c:ofl(:epciones ac:cptables de sexo, esos nii'íos se convertirán en adultos 

que lzarún elec:ciones coherentes con su propia identidad sexuada" ( Saltzman 1992 : 32) .  

Con la ausencia de las mujeres en el trabajo del  hogar y l a  conformación de nuevos tipos fami l iares 

se hizo evidente que el trabajo doméstico es condición sine qua non para el desarrol lo de la 

economía y por tanto, tiene valor económico. 

4.3 Hogares monoparentales femeninos. 

!'ata definir hogares ll!OllOJHll'e!Jtall;s, SC lOtllÓ COlll\l base la clasificaciÚtl de las CSlruclun.is fami l iares 

clabormla p1H' Arringadu para la C'UPAL t¡uc<lando <lclinidos como fnm il i tts con sólo un padn) -

ltabitual111L'11tc la tnadrc- e hijos (Arriagada, l .  2004: 50). Dentro del Ciclo de Vicia Familiar "que se 

refiere a las di1·ersas .fúses por las que pueden transifar los hogares de tipo .fúmiliar"( Arriagada, l .  

2004: 50) una de las etapas que requiere una mayor inversión ele trabajo no remunerado es la etapa 

in icial que ''co/'/'esponde a la familia que sólo tiene uno o más hijos de 5 wi.os o menos . . (Arriagada, 

1. 2004: 42; ( cua<lro 1 ). 

4.4 Hogares pobres y no pobres 

LR puhrc;,a c11tc11< l ida desde una 111 irnda de género "a¡n1111a (/(ll!11f{Ís a 11110 pe1'.\'/)<!cti1·a 

111ultidi111ensional porque se consideran los múltiples papeles que desempdian los hombres y las 

JJIL(jeres en el hogar. en el mercado de trahajo y en la sociedad, y.factores como la edad y la etnia 

que se i11terrelacio11a11 con el género" (Clert, 1998 en CEPAL, 2004). Esta visión transversal coloca 

como temas centrales a la autonomía económica y la violencia que aparecen aumentadas en 

situaciones de pobreza. 
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En los in<l ica<lores clásicos <le pobreza como la l ínea de pobreza que considera los i ngresos per­

cápita, al <livi<lirlos en partes equ ivalen tes para los int�grantes <lel hogar se pue<lcn ve lar relaciones 

de poder y dominación de unos a otros a través de la toma de deci siones sobre el dinero del hogar. 

Sabemos que "del total de hogares por deh<!iO de la línea de pobreza y encabezados por una mt!ier, 

el 43, 3 por ciento son 11w110parentales y el 23,2 por ciento son hogares extendidos" .  ( IN E, 201 O: 3 1 )  

este dato <la cuenta de  feminización de  la  pobreza y el e  la pert i neJlcia de . incluir esta variable en este 

trabajo. 

Esta pers¡)l�Gt ivn con firmó la IC1 1 1 í 1 1 í;:aGión e i n fo n t i l i zaGiún de la pobreza en la región: las mujeres 

¡mb1 t:s so11 una propon:iú1 1  mayor : 1  In de lw1 1 1brcs pobres y al tiempo que un gran porcentajt: de los 

niños sc t:ncuenlran en s í tuaGiún de pobrc;:a. las lasas de nala l ídad son más al tas para estos sectores. 

4.5 Uso del tiempo 

Uno de los i 1 1dit:<1dores gt.:ncrados para 1m:dir las tksigualdaúcs úc género ha sido el uso del t iempo. 

Rosario 1\gu i rre sostiene que la  considernGiún del mismo ''.facili1a la 1 ·i.Hudizac1"tj11 d<' /w actin'Jodes 

1¡11e illt< ',l!.l'WI el mtl1q¡o domestico y <:! <:úlc11lo del 1 ·ol11111e11 de fa c:argo lotul t!e trnhqio. concepto 

c¡11e inft•,1!./'tl /1111!0 los tru/)(y·os n!1111111erwlos co1110 los 110 re1111111erados. l.!,'n el tie111¡w l/ ll<' SI! dl.!dica al 

trohi¡io S<' 111011(/ic.\tll/1 desig11t1/d(l(/c.:s sociales . I '  d(/i.!rencios entre /10111/Jres y llll(i<'res" (A gu i rrc . 

2009: <-15 ) .  

E l  trabajo ha sido largn 1 1 1 cntc defin ido t:XGlusivamenlc como aquel que se  compra y se  vcn<le. Las 

tareas domésli<.:as entre otros servicios prestados por los hogares que desarro l laremos a cont inuaGión, 

no solo son de producción ( por ende, trnhajos) sino que han sustentado el desarro l lo dd resto tic la 

ccono1 1 1 ía  durante alios. 

Considerar cl  t rabajo <.:01110 una adi\·idad que lrasGien<k cl mercado laboral. conlrihuyc a 

com prender. reconocer y mnst rrir o dcsvelur, al lrahajo doméstko y es lo que husGan caplm la� 

1 1ucvas 1 1 1cdicio1 1cs estadísticas crn1 los F UT. 
l J 1 10  tk los co11ccpll)S rumla111cntalcs de los lil IT es el de división sexual del lra ha.jo y se refiere a 

la di l'cn:1 1l·ia que se d io en la atribuciún de l(.1 1 1<.:ium:s y trnh<üo t:ntn.: ho1 1 1bres ( a l  trabajo re1 1 1u 1 1crado) 

y 1 1 1 ujcres (al  110 n.: 1 1 1u 11crndu).  

La 1 1 1cdiciú1 1  dd uso del t iempo se lwce en l i w as y perm ite cuntabi l izar cuú11to es el  que dedican las 

pGrso11as a lns t:trcas produdi n1s. Cuando las 1 1 1 ujercs com icnz:rn a realizar trabajos remunerados, no 

ahamlo1 1a 1 1  sus respo1 1sabi l íúadcs <le labor do 1 1 1l:sl ica y <le cuidados. /\1 eontabi l i1ar las horas de 

trahajn se \ uch e e\ idcntc la f'ue1ie as i 1 11 etría que hay entre humbres y mujeres. "/,as 11111i<!l"es que 

1 'Í l 'c'11 ('// /Jt ll 'C '/<l rC'gi.,trw1 1111 i11crc111e11to ele tmhqio 110 re1111111c:1·aclo de ló.2 horas en rt'luciún con las 

c¡ue 1·ire11 .\olus. Se oh.\errn wli'111tÍs 'I"'' la e.\Í.\ /C'llciu ele 1111 lq/u ,\lljJOllc' 1111 incrc'lllC'llto de• / ó horas 

c11 1 ·l tl'clh1 ¡io 110 r1·1111111,•raclo .\ c•111c111ol c11<111clo lo 11111i<'I' truh<!i<t y d<' 21. 7 lwrns c11u11do <:.\.t<t 110 tÍC'/11..' 

1111 truhaio rc•1111111eraclo. Esto elatos s11gieren </11<' lo .whrecargo de truhqio 110 rc•1111111crado no 
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dc ·¡1e11de s1ílu e/(' lo /ll 'l'Sencio du hijos u !1ijas. sino l/lll' liuy 1111�1 .fi/( 'rfe i11cide11ciu de• lu clil 'Ísi1)11 

sc'.\' l/Cfl clcl truhoju en el !w,l!..ar i11de¡n'//( lie11{(·111cnte ele /u pre.\l'llcia ele hijos " (, l�uirre rn Arriugada, 

I 2004: l:l). 

4.5. 1 Carga glohal <le lrnlrnjo 

La carga global de t rnb<.tjo est<'i Jada pur lu  suma dd trab<�jo rc1 1 1 uncnido y el trabajo 110 1·emu1wrado. 

4.5. 1 . 1  Traha.io rcm1111crndo. 

El trnbaj!l n.: 1 1 1 wwrado es aquel por el cual se obtiene u11 i ngreso a cambio. El m i smo se vende y se 

l'01 1 1pra c11  el 1 1 1cn.:ndo de t rabajo y se ha <.:011sitlcrado <.:0 1 1 10  d úni<.:o en las mediciones de los 

c<.;onrnnistas por rn u<.;ho Lie1 1 1 pP. Rdier e al  lralrnjn prní'csioual, trabajo ele o licio, Lrahajo de 

l'1 1 1p leados do111ést i <.:os y a cualquier t ipu de adi\· idad <.:on1crcialit:ablc. 

4.5. l .2 Trnhajo no n'm1111crallo. 

Es u11 t ipo de trnhaju q ue constiluye u11 gra11 <1porte a la cconomín y no es sólo n.:ali1,ado por los 

" i m1<.:L i \  os", s i no que es l l evado a cabo c11 la \' ida cot iuiu 1 1a  por \'arias personas emplcndas en el 

1 1 1 ereado la lHmil  ( 1 1 1<1yori taria 1 1 1c1 1 le  mujeres). La in tersección dd lrnbajo rcmum:rndo con el 1 10 

rc11 1 u 1 1cr:rdu. ocu n c  c11 el 1..!spat:io de.: los hogares y una \ CZ que e1 1 trnn en <.;ontadu dcsd ibujan los 

l í 1 1 1 i lcs dt: 1 : 1  d i s t i 1 1c iú1 1  a 1 1 <1 l í t icn entre públ ico y prin1dn. Dentro del lrabajo no n.:rnu1wrado, 

e11crn1tni11 1us tr es g1 <1 1 1dcs t ipos Jc a<.:ti, · idadcs: la rculi1:a<.:ión de.: las !arcas domésticas, las tareas Je 

cuidauu y el t raba,iu ' olunturio. 

4.5. l .2.  l Tueas Domésticas 

Las tareas domésLicas son "cocinar, li111piur la casu, luvur, pla11clzar la ropa, cuidar mascotas y 

pluntas, )' tmnhién las tareas de gestió11 e11 c11t111!0 a la organización y distribución de tareas" 

(Agui 1Te 2009:34). 

Aguirre y Batthyany toman como un idad de relevam iento al  responsable de las tareas domésticas, 

aquel la persona dentro de la fami l ia  que "realiza. orgw1i:;a y distribuye las tareas y en quien recae la 
mayor porte de las actividades" (Aguirre, Batlhyá11y 2003: 72) y constatan que 84% de los 

responsable · son m ujeres. Estas responsables de las tareas domésticas habitan en hogares ele 

dist intos t ipos, aunque el 85% de estos son de t ipo fami l iar. 

Los hombres dedican 69% del tiempo al trabajo remunerado (lo cual les faci l ita autonomía 

económica y status a n ivel i ndividual y fam i l iar) y tan solo 3 1  % al trabajo no remunerado. Las 

m ujeres dedican su tiempo al t rabajo de manera proporcionalmente inversa a los hombres, lo cual 

in l luye en que haya varios casos en los que se presentan en relación de dependencia con los 

hombres. 

4.5.1.2.2 Tareas de cuidado. 

Las tareas de cuidado i m p l ican velar por la salud o el desarrol lo ele personas dependientes. Como 

apunta Batthyany en "Cuidado de personas dependientes y género", las personas dependientes on  
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los n iños, a<lu l los mayores y personas que se encuentran enfermas y necesitan de otros para su 

subsistencia. 

Los roles de mujer y madre parecen haber estado asociados a cuidar, por amor, a las personas del 

hogar. Una vez que las m ujeres accedieron a las un iversidades, la función de cu idadoras se extendió 

a la esfera profesional pues el igieron, mayoritariamente, caneras v inculadas a la salud y l a  

educación.  

Cumplir  con tareas de cuidado impl ica aportar a sustentar Ja  vida de las personas <lcpendientes y 

conlleva la dedicación de tiempo por parle <le los cuidadores. 

La naturalización <le las m ujeres como cuidadoras ha impl icado que tengan una dedicación temporal 

a estas tareas mayor que la <le los hombres. M uchas veces, abocarse a estas tareas puede coartar la  

concreción sustantiva de la ciudadanía social de  las mujeres, ya  que más <le una vez las  excluye del 

mercado laboral y por ende de la oportuni<lac.I de lograr autonomía económica y fisica. 

En términos generales el  cuidado "desig11a a la acdó11 de ayudar a un niílo. o a 1111a persona 

de¡1e11die11te, e11 el desarrollo y el bie11estur de su l'ida cotidia11a" ( Batlyhany 2009: 94) .  Como 

hemos visto, la labor de los cuidados está fuertemente asociada al "ser m ujer", a la ic.lcnlidad 

femenina, sensible y amorosa que <lcdica su tiempo para los cu idados de los otros. 

La tarea de cuidar y el derecho a ser cuidado se tornan una cuestión social en tanto todas las 

personas son portadoras de derechos a ser cuidados y de derechos de poder cuidar o no, pudiendo 

elegir no hacerlo. 

La propuesta de unu interacción equ i l ibrada <le los sectores (mercado, fam i l ia , comunidad y estado) 

en las sociedades democráticas que desarrol la Esping Andcrscn (2000) luego de serias críticas por 

parte de teóricas femi n istas, como estrategia macrosocial para el logro de una efectiva c iudadanía 

podría ser considerada un modelo teórico interesante para l l evar a cabo. En este t ipo de E lados se 

procura sal vaguardar el bienestar <le los ciudadanos, mediante la conjugación de polít icas, acciones, 

bienes y serv icios que se brindan los distintos sectores mencionados, que estarían con t i luycn<lo u n  

diamante de bienestar. 

Cuando L1110 de los vértices ele este "diamante" de bienestar fal l a, o tiene un proceso de 

tra11sfor111aciú11, los otros deben generar un sustento para el bienestar de la población. Es decir, si hay 

madres que no pueden cuidar a sus niños pequeños entonces deberían contar con servicios pagos y 

gratuitos proporcionados por los otros sectores para que quienes deben ser cuidados, lo sean y así se 

asegure que sus derechos sean cumpl idos. En el planteo de Esping Andcrscn la desmcrcanti l ización 

de los serv icios es fundamental para la democratización del acceso a los cuidados por parte de toda 

la población. 

En la actualidad, la visión del cuidado como un derecho está en discusión pero la acumulación de 

evidencia del costo que tiene para las mujeres en el ejercicio de su autonomía alerta sobre la  
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necesidad de 4uc lus mismos sean considcra<los 110 solo como derechos individuales sino como un 

tema públ ico. 

Los hombres que participan <le los cuidados y de las tareas del hogar lo hacen desde una posición de 

apoyo haciendo tareas como reparaciones del hogar, compras, j ugar y entretener a los niños así como 

pascar con ellos. Son apoyos a l a  producción de serl'icios que asumen mayoritariamente las m ujeres: 

organizar y distribuir  las tareas del hogar, lavar y planchar la ropa, confeccionar y arreglar la ropa y 

cocinar. Al interior del hogar son las que realizan en mayor proporción tareas como l impiar la casa. 

Por últ imo mencionaremos que las mujeres desocupadas dedican cinco veces más tiempo al cuidado 

infantil que los hombres que están en la m isma situación en el mercado laboral. Que persista entre 

hombres y m ujeres en si tuación de desocupación que las mujeres sean las que mayoritariamente se 

encarguen del cuidado de los niños pequeños da la pauta de que las asociaciones de género y sexo 

están vigentes en la sociedad uruguaya. 

4.5.1.2.3 Trabajo Voluntario 

El trabajo voluntario o comunitario es uno de tipo gratuito que se otorga para la prestación de 

serv icios a la comunidad. Es considerado un trabajo uo remunerado ya que impl ica tiempo y 

producción sin una paga a cambio. 

La participación de mujeres en este t ipo de trabajo es m uy importante. Se constituye como un medio 

de emancipación y autonomía a la  vez que varias veces reproduce el cumpl im iento ele tareas de 

cuidado, o domésticas extendidas a la comunidad sin un ingreso como reconocimiento del mismo. 

4.6 Defamiliarización / desmercantilización 

El empuje ele los Estados de Bienestar social luego de la segunda guerra mundial generó 

expectativas en la  población sobre el poder creador de pol í t icas públicas y de una gestión que 

aminorara la pobreza que, con las posteriores y sucesivas crisis, se fue agravando. 

El mercado como oCertante de serv icios pagos comenzó a tomar l ugar en la escena, ofreciendo 

servicios pagos que solucionaban ele una manera eficiente problemas básicos como la salud y la  

educación para algunos sectores de la  población que accedían a comprarlos. 

Esto no solo demostró la ineficiencia del ideal igualitario de este t ipo de Estados sino que sirvió de 

elemento <le crítica de l iberales a socialistas, que habrían disputado los "modus operandi" <le los 

estados de bienestar entre sumamente reLraídos de la escena social a más intervencionistas. 

Los Estados de Bienestar no solo fueron cri t icados por ideales polít icos de derecha o de izquierda 

sino que también las recibieron desde una perspectiva de género, argumentando que los m ismos no 

administraban justicia entre tipo de fam i l ia y género ni reconocían la labor de los hogares en la 

provisión de bienestar. Álvarez-M i randa B. a firma que "a pesar de las críticas .feministas u su 

orgn11izaciú11. los recortes del Estado del Bienestar propuestos tw11hié11 pueden i11/e1¡Jreturse co(11o 

una a111e11aza a la i11corporadó11 de la 11nu·er al mercado de trabajo. Toda 1•uelta a principios de 
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altruislilo y 1 ·uluntariedad sign(/ica hoy, lll cOt!fianza en el trabajo impagado de las llll(jeres" 

( Álvarcz-Miran<la 8 1 996: 8 1  ).  

Las fami l ias, las comun idades y el mercado son otros sectores no estatales que han genera<lo y 

soportado el bienestar social. 

Luego de sostenidas críticas femin istas a sus modelos de "estado-mercado", Esping- Andersen se 

propone revisar los "regímenes de bienestar'', no a los "estados de hie11estar ni a las políticas 

sociales indil'iduales. El término regímenes se refiere ll los modos en c1ue se reparte la producción 

entre el estado, el 111erl'llllo y lasfwnilias" ( Esping- Andersen 2000: l 02), 

Desmen:ant i l izar, <leslam i l iarizar, regular, redistribu ir han si<lo funciones búsicas de los Estados. 

Pero no las l levan a cabo por sí solos sino que lo hacen "apoyados y referidos a mercados y.familias 

concrews. la versiún secular de los regímenes de bienestar en América latina presuponía hombres 

e111¡>leados y lllt(jeres en el hogar cuidand<j de niíios y adultos mayores. (. . .  ) hoy esta visián e.\·tá 

¡Jl'ofi1nd(lf11ente c11est ionada" ( Espejo, A. Fi lguei ra, r. y Rico, M 20 l O: 32) .  

En cste sentido Martinez, J .  afirma que en los esta<los de b ienestar la t inoamericanos, a pesar de 

presentar d i ferencias entre sí "la de.�fwniliarización es ha.Ja en general predomina la di1'ÍSiÓ11 sexual 

del trnhc¡jo entre ho111hres y 1111u·eres. El /ra/Jqjo 110 re111u11erado .femenino tiene 1111 papel central. 

Cuando los cuidados dejon de lener personas ce11trnl111enle dedicadas. o instituciones que las 

reemplacen, las personas cuidado-dependientes st!fen /as consecuencias" ( Mart incz, J .  2007 :36) .  

En Uruguay existen m uy pocas pol í t icas que tiendan a hacer compatibles el trabajo no remunerado y 

el remunerado. Siguiendo a Esping Andersen (2000), el bienestar se da por la combinación de la  

acción <le cuatro actores: la  comunidad, e l  mercado, la fam i l ia  y e l  Estado, a lo q ue presenta como 

puntas de un diamante de bienestar social. Este "diamante de bienestar" es una buena base para el 

análisis de los cuidados y las trnnsformaciones famil iares. Comenzar a t rabajar sobre la fam i l ia y las 

responsabi l idades fam i l iares como algo público no resul ta del todo senci l lo puesto que existe una 

"/ensiún en/re el respeto a la privacidad y la intimidad. por una parte, y las responsabilidades 

púh/icos del Estado. por otra. lo que requiere la rede,{lnición de la distinción en/re · ·1o púhlico 
. . y 

"fo primdo e íntimo" (Jel in,  E. 2007: 1 1 3) .  
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5 Metodología 1 
E l  diseño metodológico que se l l evó a cabo en este estudio es uno de t i po exploratorio y buscó 

conocer estrategias de los hogares monoparentales femeninos para conci l iar trabajo remunerado y no 

remunerado a través una metodología cual i tativa y cuantitativa. 

En l a  primera se realizó un acercam iento descriptivo a los hogares monoparentales femeninos en 

Uruguay a partir del análisis de los m icrodatos de la Encuesta Continua de Hogares ( ECI 1) del 

Instituto Nacional de Estadística ( l N E).  

Dado que la mayoría de los hogares monoparentales femeninos se encuentran en Montevideo, se 

eligió la capital del país como espacio para realizar nuestro m uestreo cualitativo. 

En una segunda instancia se realizó una muestra de hogares definiendo dos grupos ( 1 7  entrevistas en 

profundidad en total) con cw·aeterístieas d ist i ntas entre sí, pero homogéneos en su interior. La 

elección de los casos rue i ntencional y se presenta como un estudio de casos múlt i ples, manteniendo 

el caráclcr ex ploratorio antes mencionado. 

Los dos grupos de entrevistadas se d iv iden en (a) hogares que reciben Asignaciones Fam i l iares del 

M I D ES, cuyas jefas tienen un n i vel educativo menor al terciario y que habitan en barrios con alta 

incidencia de pobreza y (b) bogares que no reciben As ignaciones Fam i l iares del M ! D ES cuyas je fas 

tienen un n i vel educativo terciario y superior y que viven en barrios con bajos registros de pobreza. 

1 Tanto en anexos como en la versión completa del documento "Monoparentales Femeninos: Estrategias de 

conciliación entre trabajo no remunerado y trabajo remunerado" se podrá encontrar una explicación detal lada de l a  

metodología i m plementada e n  esta investigación. 
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6 Análisis 

6.1 ¿Monoparentales?: el advenimiento de los nuevos tipos familiares. 

En el correr del siglo XX en Latinoamérica se dio una serie d e  transformaciones en las fam i l i as a 

causa de cnmbios económicos, sociales, demográ ficos y culturales. Estas transformaciones 

implicaron que el legit imado modelo famil iar nuclear (bi parental con hijos) que surgió en la primera 

industrialización - t i po ideal de famil ia  "industrial o de tipo predomi nante" como lo l lamó Weber 

( 1964)- su friera una serie de transformaciones. Las m ismas favorecieron el surgimiento de nuevos 

arreglos fam i l iares, t ipo ideal que el mismo autor rotuló como "fa m i l ias post industriales". 

Este fenómeno ha sucedido en todo Occidente y Uruguay no ha sido una excepción. 

Las fam i l ias "son instituciones -estrnctums de normas donde se fijo y mantiene un juego de roles 

sociales (Tlierhorn 2007)- que regulan, canalizan y l'Ol!fieren sign[ficados sociales y cultumles a las 

neC'esidades de sustrato biológico y de procreación . ,  (Jel in,  1998: 15 en Espejo et al 20 1 O: 7 ) .  Este 

sustrato impl ica la realización de las tareas domésticas y de cuidados que garantizan una crianza 

viable y la reprod ucción de las generaciones en las d i versas sociedades. 

El tipo de fam il ia  " industrial" distribuía las funciones en su i nterior de manera clara: la madre debía 

ocuparse de los hijos y del hogar mientras el padre trabajaba fuera de la casa generando ingresos 

para la supcrvivcnt:ia económ ica del hogar. De esta forma de disllibuir las actividades y roles surge 

la asociación de las muj eres con la esfera reproductiva, privada y doméstica y de los hombres con l a  

esfera pliblit:a del trabajo y l a  política, prod uctiva. 

La div isión sexual del trabajo, que impl ica una separación d e  las tareas de domésticas y de cu idados 

para las m uj eres y las tareas remuneradas para los hombres puede ser contemplada en un marco más 

general que es la di visión social del trabajo. Este concepto elaborado por Dui·kehim ( 1 893) deviene 

de su lectura de las sociedades modernas como sociedades que t ienden a la fragmentación por l a  

especial ización d e  las funciones q u e  se dan e n  e l  mercado laboral y por l a  caída d e  grandes 

religiones e ideales que cumplían con un rol de in tegración social que ve desdi bujarse. La 

particularidn<l de la d i vi s ión sexual del trabajo es que esta especialización de las l'uncione genera 

dos campos de trabajo: uno reconocido por medio de la remuneración y uno velado por el manto de 

la privacidad del hogar. 

Esto trae aparejado una lógica de poder intrí nseca ya que el pri mero es valorado en términos sociales 

y económicos, mientras que el scgu n<lo es deval uado y natural izado. En este sistema binario se 

instaura la dicotomía entre hombres (esfera pública del trabajo remunerado) y muj eres (a las que les 

corresponde el 111 un do pri va<lo ).  

El orden cstabkcido en donde el nivel de naturalización de las funciones conlleva a que se las asigne 

a un sexo y a otro tiene un anclaje en la h istoria. La m isma ayuda a i nvestigadores y lectores a poder 

16 



contextual izar los hechos y dar, en palabras de Foucault (2005) h istoricidad a lo 4ue sucede. Dotar 

<le sentido mediante la h i storia es útil para <lcsnaluralizar lo que apµrenla ser "normal''. 

El  urden social y <le funciones establecido durante algunas etapas del primer y segundo capitalismo, 

comenzó a verse sacudido por el cambio de tareas que las m ujeres y los hombres a frontaron a causa 

de las guerras y los confl ictos polít icos. Este proceso que sucedía principalmente en Europa, pronto 

tuvo sus ecos en Latinoamérica. En este continente las m ujeres también comenzaron a formar parte 

del mercado laboral, por lo cual la población económicamente activa (PEA)  femenina en la región 

comenzó a crecer, mientras que Ja PEA mascul ina se estancó en su promedio (que es el más alto) .  

La demanda que el mercado laboral tenía para el las impl icaba que aceptaran t rabajos flexibles, a 

destajo, con ingresos menores a los recibidos por los hombres para un m ismo puesto de t rabajo y por 

la  m isma canti<la<l de horas trabajadas. "Según datos <�e CEPA L ( 1 997), la participación .femenina 

ha sido creciente mientras que la 11w.w:ulina ha mostrado dis111in11ció11 o im•ariahilidad; no obstante. 
. . . 

la brecha en la ¡wrticipac:iún /ahora/ entre a111hos sexos sigue siendo 11111y amplia. " (Amarante, V .y  

Espino, A. 200 1 : 5 )  

Sumado a esto, las mujeres asumieron de manera remunerada tareas vinculadas a lo  que  hacían en  el 

hogar (con10 tnreas domésticas o asociadas al  cuidado como educación o salud) .  Estas tareas carecen 

de status y <le un buen n ivel de remuneración, lo cual las coloca en desventaja respecto de los 

hombres. 

Esta situación de cambio e incertidumbre, o <le "revol ución", posib i l itó la emergencia acentuada de 

los nuevos t ipos fami l iares. Ubicó a la fami l ia  frente a nuevos desafios para admi nistrar sus 

funciones clásicas de socjalización primaria (proceso por el cual los indivi<luos internalizan las 

pautas culturales y valores que se construyen en sociedad), educación y salud. 

Uruguay ha sic.lo pionero en la región en contar con una legislación que in tegró a las m ujeres como 

votantes, es <lccir como ciuda<lanas legales, Y. en promulgar una ley de d ivorcio ( 1 907) en el contexto 

del proceso de secularización tiue cul minó con la aprobación <le una reforma constitucional que 

separó la Iglesia y el Esta<lo. 

Las ci fras muestran que entre 1 908 y 2002 U ruguay ha v iv ido <los "transiciones demográficas" q ue 

han hecho que su población tenga una matriz europeizada en l a  que se presentan como 

características generales una baja tasa de natalidad, una baja tasa de mortalidad, lo q ue tiene como 

consecuencia una población envejecida. 

En el texto "Las l'ariah/es estudística.s relevantes en el siglo XX", elaborado por JN E, Retamoso 

(2005 ) destaca la dismi n ución de la población soltera en la población total en el ú l t imo siglo, a causa 

de un aumento de las un iones l ibres. Expl ica que se debe a un cambio cultural y valorativo en torno a 

la  nup<.:ialidad que no se explica por transformaciones demográficas. En este marco es q u
.
e señala la 

emergencia de d iversos t ipos de hogar, así  como <le cambios metodológicos que avanzaran en 
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comprender y acercarse a l a  realidad social de la  manera más ajustada posible a lo que sucede en 

el la. 

Entre las diversas clasi ficaciones que se han hecho de t ipo de hogar, hemos tomado como referencia 

la expuesta por lrma Arriagada en el artículo "Estructuras jámiliares, trahajo y bienestar en 

América latina" (Arriagada, 1 2004: 50)  que se incluyó en el marco teórico. 

Tanto en el texto de Retamoso como en el de Aguirrc "Relacio11es de género en la sociedad 

uruguaya del siglo .X'.X" aparece l a  idea ele que: "disminuyen !asfúmilias nucleares con hijos, el tipo 

ideal de .fú111ilia, debido a la mayor expa11siú11 de las .fl1111ilias 111011opare11tales, .fu11da111e11tal111e11te a 

cargo de lllt(jeres" (Agui rre 2008: 1 74) .  Esto da cuenta de las transformaciones fam i l iares e invita a 

pensar cómo las sociedades, los servicios estatales y mercantiles respouden a nuevas demandas 

generadas por las estructuras de las instituc iones, como lo son las famil ias. 

Los hogares monoparentales representan una incógnita dado que no son una configuración 

alternativa a los hogares bipnrentales (como pueden serlo las fam i l ias compuestas o extensas) sino 

que configuran un tipo nuevo de fami l ia, con roles que necesitarán de mecanismos alternativos a los 

tradicionales para poder l levarlos a cabo la vida cotidiana y las funciones de sustento que las fam i l i as 

otorgan, que ya hemos mencionado. 

Esto, claro cstú, impl ica consecuencias i mportantes en el diseño de las polít icas sociales, dado que 

hasta el momento el Estado las ha concebido desde una perspectiva lam i l iarista clásica, o del t ipo 

ideal wcberiano industria l ,  donde la  div isión sexual de trabajo es rígida e impl ícitamente cómplice 

de las m is111as. 

6.2 ¿Qué porcentaje de hogares monopa rentales femeninos hay en Uruguay? 

En 2 0 1  1 los hogares monoparcntales eran 1 2  % del total de los hogares, tomando en cuenta los datos 

propon.:ionados por la Eneut:sta Continua de ! logares ( I N E, 2 0 1  J ) . Del total de los mismos, los de 

jefatura le111e11 ina representan un 1 0,5%, m ientras que los que tienen jefatura .mascul ina representan 

un 1 ,5%. 2 

Dicha di ferencia nos muestra que los hombres divorciados, separados o viudos que tienen hijos y 

que se hat.:c11 cargo de los mismos son un porcentaje muy reducido de.::! total de hogares 

monoparentales uruguayos. En contrapartida, las mujeres que están en la misma s i tuación que estos 

hombres se hacen responsables de las personas dependientes. 

Este dato no solo muestra proporciones sino que nos da la primera pista en torno a los contratos de 

género y t.:omo estos son incquitativos entre hombres y mujeres. El porcentaje de mujeres que sigue 

cumpl iendo con su rol de madre cu idadora l uego de la disolución de una pareja es notoriamente 

2 Ver Tabla 1 en anexos. 
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mayor que el de los hom bres que siguen cumpliendo con su rol de padres c u idadores. La variedad de 
. . 

t i pos de hogares estún mostrando que la unicidad del t i po de fam i l ia  nuclear, bi parental con h ijos, 

puede prevalecer fuertemente en el imaginario colectivo, pero no es el único que se constata en la 

rcalida<l. 

Wanda Cabella (200 7 )  en "El camhio .fámiliar e11 Uruguay: una hre11e reseíia de las tendencias 

recientes" apunta que para 1 99 1  los hogares monuparentales femeninos representaban el 8.5% 

m ientras que en 2003 esta ci fra ascendía a 1 1  %. La presencia de los  hogares monoparentales 

femen i nos ha venido en aumento. 

Comprender las causas de la emergencia de nuevos t i pos fami l iares no es asequible para nosotros 

aquí, pero sigui endo los planteos ele Cabclla, creemos que lo importante es comprender y estudiar 

estos nuevos tipos fam i l iares con el fin de elaborar pol í ticas y legislaciones adaptables y coherentes 

con la realidad social. 

6.3 ¿Cuántos son en Montevideo? 

Al observar la tipología de hogar y su peso por regiones en Uruguay, aparecen d i ferencias notorias 

entre las ci udades y los pueblos o los habitantes de las zonas rw·ales, a las que se les llama "zona 

rural dispersa". 

La muestra que hemos lomado para este estudio es en Montevideo debido a la mayor presencia  de 

estos hogares monoparcntaks en comparación al resto del Uruguay. 

Como podemos observar en la tabla que se presenta a continuación, el porcentaje de hogares 

monoparcnlalcs femeninos asciende levemente respecto de su peso en el total país cuando 

contemplamos el total de los hogares en Montevideo. Constituyen l l % del total de hogares de 

Mo11tcvidco, mientras que representa en el total del país, son 1 0,4 %. 

Tabla 1 Porcentaje le 1 1110 de ho!lnr por JIP9ion 1'11 Unq¡u.iy 1J11 101 1 .  
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8.87 

o 87 
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Es destacable que en las localidades del interior con una población mayor a 5000 habitantes, los 

hogares monoparentales femeninos representan un 1 0.8% lo que da la paula de que en pueblos o 

ciudades poblada emergen con fuerza dado que superan la media del total país, no s iendo así en las 

localidades de menos de 5000 habitantes y el interior rural. Quizá esto se asocie con el acceso al 

trabajo y servicios que son necesarios para que este t i po de hogares sean v iables. A pesar de que la 

mayoría se concentra en la capital, el porcentaje que representan en ci udades del i nterior i nvi ta a 
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estudiar a cslos hogan.:s 4uc tendrán otras estrategias y otras di ficu ltades para la conci l iación de sus 

t iempos y t rabajos. 

6.4 ¿Cuántos hogares monoparentales femeninos están a cargo del cuidado de niños pequeños? 

En el ú l t imo siglo han aumentado los hogares con jefatura femenina lo cual Rctamoso (2005 ) señala 

como un efecto de los cambios culturales respecto ele la nupcial idad durante el m ismo. Hemos 

mostrado antes que la mayoría de los hogares monoparcntales tienen jefatura femenina. Dentro de 

todos estos hogares nos ha interesado conocer aquel los que tenían jefatura femenina y que eran de 

Montevitlco, pero además, que tuvieran al menos un hijo menor de 7 años ya que los m i smos 

representan una población dependiente que demanda t iempo y cuidados constantes. 

Observando los datos cuant itat ivos, podemos dar cuenta de que los hogares con jefatura femenina y 

al menos un h ijo de menor de 7 años a cargo, son 9400 hogares en Montevideo conformados por 

34000 personas. Esto i mpl ica que aproximadamente 9400 hogares del país son hogares con madres 

que cstáll solas a cargo <le sus hijos, y t¡ue ademús tienen la responsabil idad de sostener, . acompañar 

y cuidar a n iños en pleno desarrol lo vital .  Pura ello la participación de otros actores es fundamental, 

puesto que al estar solas con todos los trabajos la tarea se vuelve más compleja. Por eso nos 

interesamos en conocer cuál es su situación y cuáles sus estrategias para lograr realizar las 

activ ida<lcs tfüirias. 3 

7 Saliendo de los números. ¿Qué actividades se realizan en estos hogares? 

En la economía se ha considera<lo a los hogares mayoritariamente como consumidores de servicios 

y como porta<lores de fuerza de trabajo de algún t ipo pma el mercado, y cómo hemos dicho, esta 

l'ucrza ha sido mascul illa hasta la segunda m i tad del siglo XX. 
La teoría de género propone pensar en los hogares como lugares <le sustento para el funcionamiento 

económico ya que es inviable el funcionamictno social y de la economía sin el sostén brindado por 

los hogares para la concreción de las activ idades v i lales. Los hogares se han hecho cargo de proveer 

y gestionar la sutisfacción <le nece · idades básicas como al imentación, cu idados en torno a la salud e 

higiene, educación para v iv i r  en sociedad. 

"El cuidado es "un COl(junto de actividades espec:{/ic:as que i11ch�11e todo lo que las personas hacen 

para mantener. continuar y reparar nuestro 111l111do, de manera que podamos vivir en él tan bien 

como sea posible. Ese 111 u11do incluye n uestros cuerpos, nuestro ser y nuestro ambiente, todo lo que 

husc;umos para en/retejer 11110 compleja red de sostenimiento ele la vida ". ( Fisher y Tronto, 1 990 

citado en Cepa! 20 1 2 : 7 ) .  

3 E n  l a  versión completa del estudio podrán encontrar u n  trabajo más detallado e n  base a tabulados estadísticos sobre 

la tipología de hogar, el nivel educativo de las jefas, los hogares pobres y no pobres y sobre las Asignaciones familiares. 
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"Sostener la vitla'' impl ica viabi l izar el desarrol lo de las personas y por ende que las m ismas puedan 

i ntegrar sociedades o mercados laborales. Sumado a esto, pensar en el  tiempo como un recurso 

escaso es una excelente solución para la d i fic i l i mplementación metodológica de medir la i n tensidad 

del trabajo en los hogares además tlel trabajo remunerado. 

El concepto m ismo de trabajo ha estado de espaldas a la producción del sector fam i l iar, y es por eso 

que se ha definido en torno a conceptos como la remuneración q ue impl ica un intercambio de fuerza 

laboral por dinero, y luego totlo lo que el derecho laboral ha elaborado como horarios, l i cencias, 

contratos. entre otros. 

Hay autores que proponen una re-conceptualización de la definición de trabajo que ajusta más a lo 

que en este estudio se considera t rabajo. Una de las ajustadas es la que lo define como "cualquier 

actil 'idad .física o mental que tran.�(orma materiales en 1111a forma más útil, pru1•ee y distrilmye 

hienes y sen•icios a los demús y extiende el co11oci111ie11to y el saher ltunuLnos ". ( Lamo de Espi nosa y 

Torres en Aguirrc,R 2009: 77) .  

Tomando esta definición podemos afirmar que los hogares y las fam i l ias son auténticos productores. 

Para demostrarlo nos hemos propuesto describ ir  cuáles son las acti v idades cotidianas que se 

desarrollan e11 estos hogares y así contribuir a la v is ibi l idad de su act i vidad productiva. 

7.1 ¿Qué producen los hogares? 

Los hogares son básicamente productores de bienestar. 

Los seres humanos 110 poseemos i nstintos suficientes por los cuales desarrol lamos sin la ayuda o el 

sostén de los otros. Es por eso que somos ese11cia/111ente sociales. A d i ferencia de otros animales, los 

hombres y las mujeres no podemos al imentamos por nosotros m ismos, ni aprender a hablar, n i  

lograr pautas sociales de comportamiento s ino aprendiendo mediante la  interacción. En los primeros 

aifos de vida estos procesos son muy intensos y requieren de mucho t iempo y dedicación por parle 

de quienes lomarán la respon abi l idad del cuidado. 

Las tareas de cuida<lo y las tareas domésticas son dos grandes grupos de funtióncs que los hogares 

cumplen que viabi l izan la vida cotidiana. Dentro de los hogares las encargadas de cumpl ir  estas 

tareas trad icio11al1 11entc han sido las m ujeres y hoy en día también lo siguen siendo. Así lo  

demuestran la Encuesta de Uso del Tiempo y otros estudios como "Cm1.rnltu de opinión sobre las 

¡JOlíticas de cuidado de las personas dependientes en América Latina" que ya hemos citado. 

Esto se desprende de una rígida div isión sexual del t rabajo adjudicada a un sexo y al otro en el 

desarro l lo de la fam i l ia industrial expuesta por Weber ( 1 964) en Economía y Sociedad como un t ipo 

idea l .  En esta d iv isión del trabajo a las mujeres se las identi fica con la esfera privada y a los hombres 

con la  públ ica lo cual conlleva que las primeras real icen tareas domésticas y de cuidado m ientras que 

los segundos realizaran tareas en el mercado laboral o l a  esfera polít ica. La d iv isión de tareas entre lo 
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púl>l i<.:o y lo privado, dan <.:uenta de una lógica de poder. y dominación de unos sobre otros, en donde 

se construyen valores si mból icos y materiales d istintos como hemos mcnciona�o más arriba. 

A continuación presentaremos las activ idades que se desarrollan en los hogares monoparentales 

femeninos, con el fin de vis ibi l izar lo que se hace en ellos. 

7.2 Tareas Domésticas: ¿qué tareas son?, ¿quiénes las realizan según el tipo de hogar Afa m/No 

Afam? 

La principal respuesta que se obtuvo a la pregunta "¿qué acti1•idades se realizan en el hogar? " fue 

"Todo". La respuesta <le que todo lo que tiene que ver con el hogar y las tareas de cuidado está 

comprendido en las act i vidades del hogar aparece en la mayoría de las entrevistas. Esta idea 

totalizadora de la uctividad se descubre como naturalizada cuando constatamos la d i ficultad o el 

asombro cuando se pe<lía una descri pción más detallada del "todo''. 

"Ea: ¿qué hago? r ltago todo! .. 

"De todo, 111c c11cwgo de iodo. de limpiar la casa. de coci11<11'. De iodo lo que /tace 1111<1 ama de casa." (Entrevista 1 1 )  

"Yo qué sé . . . lal'O. coci110, la l'O  ropa. limpio la c:asa. tiendo las camas. " (Entrevista 1 2) 

Tanto en los hogares pobres como en los no pobres las tareas domésticas que se realizan son lavar 

ropa, platos, pisos, vidrios y baíios, barrer, l impiar muebles, tender camas preparnr al i mentos y 

mantener el orden en los espacios de la casa. 

En ambos tipos <le hogares son las madres las que llevan a cabo estas tareas, aunque se d i ferencian 

en cómo lo hacen y en los actores en los que se apoyan para poder realizarlas. 

Mientras que en los hogares pobres de esta muestra, las madres son las que efectivamente realizan 

las tareas del hogar mencionadas, las m ujeres de hogares no pobres se encuentran más ocupadas en 

adm in istrar y organizar las tareas del hogar, aunque participan en gran pa1ie de ellas. 

Respecto a esto, podemos hacer dos lecturas. La primera desde el punto de vista de la desventaja en 

el desarrollo <le autonomía para las madres que i ntegran hogares pobres dado que están más ancladas 

a la esfera privada que las no pobres. 

Esto seguramente incide en que no puedan obtener mejores trabajos y que su red de contactos para 

conciliar trabajo rem unerado y no remunerado sea pequeila y l i m i tada a un territorio. En tanto las 

madres que i ntegran hogares de nivel socioeconóm ico alto, cuentan con más recursos, como el 

acceso a servicios de mercado para desarrollar u autonomía económica y fisica y también para 

poder mantenerla sin grandes costos. 

De hecho, dentro de las entrevistadas, las madres de hogares no pobres se s ienten pri v ilegiadas por 

su trabajo y por poder mantener su monoparentaleidad. 

Una segunda lectura plantea que tanto las m ujeres jefas de hogares pobres y no pobres se ven en un 

rol de responsables principales de los cuidados y de las tareas domésticas, lo que incl uye la 

ad min istración de las m ismas. 
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En este sc11li<lo po<lemos decir que el las se entregan totalmente a ese 1'01 (unas produciendo 

directamente los servicios <le bienestar y l as otras más bien administrán<lolos) y ese es el mot ivo v i tal  

e.le las m ismas. 

Veremos en fragmentos de discursos que estas m ujeres de hogáres pobres como no pobres están 

sobreexigic.las, no tienen descanso y muy pocas ut i l izan su tiempo l ibre para hacer cosas que les 

suponga un dis frute, un placer y distintas a ser maure. 

''Sí, si, y . . .  tocio lo c¡11e hay c¡11e hacer, c11a11do estoy yo, 7'odo. El orden. el te11clido de las ca111as, la limpieza ele los 

amhie11tes. las com¡J1·as, la orga11izació11 del mes. de las comidas de la �1·ema11a, de las l'ic111dr1s ele la escuela, de las 

meriendas, el la\'tlclo de la ropa, ( .. .) y toda esa, o sea. la orga11i;;ació11 es tuda mía. Y después, segtÍ11 si estuy (cuando 

ella 110 está su hija está con una ni íiera). soy el hmzo ejecutor. w111bié11. La que ordena, limpia, 01ga11iza todo y se 

encarga de ella, del haiio, Je secarle el pelo, de todv . . .  de atender a ella en sus luíhitos de higiene, en todo. En la casa es 
e11 realidad wdo" (Entrevista l -110 afam) 

Estos "brazos ejecutores" no son sólo el mercado sino que también son l a  fam il i a, el estado y muy 

pocas veces, la  comunidad. Una parle importante del análisis u lterior será mostrar cómo estos 

actores participnn de manera di l'erenciada por el n ivel so1..: ioeconómico del hogar. 

7.3 Estrategias Expansivas 

En los hogares no pobres es m uy frecuente encontrar que la estrategia para poder hacer las tareas 

del hogar es expansiva, es decir, derivan constantemente funciones que c lásicamente estaban a l  

interior de  las fam i l i as .  

Las mujeres de estos hogares tienen más tareas que las constatadas para los hogares pobres. Trabajan 

más horas y en varios empleos (sobre todo las profesoras y profesionales de la sa lud que hemos 

entrevistado), algunas realizan actividades como yoga o canto. Contratan di versos servicios a los que 

t ienen que coordinar entre sí y con su empleo para poder tener a sus niños y además mantener la 

autonomía. 

Como disponen <le menos tiempo en el hogar y de mayores recursos económicos derivan mayor 

cantidad de tar<.;as al  mercado y a la fami l ia que los hogares no pobres. Esto hace que sus estrategias 

pasen por contratar niñeras, o colegios con horarios extensos, pagar clubes deport ivos y también que 

abuelas y tías mayoritariamente cuiden a sus hijos. 

Tienen menos hijos que las mujeres que entrevistamos de hogares pobrcs/afam y esto genera una 

dependencia menor del territorio y una faci l idad mayor para contratar servicios ya que pagan solo 

por un 1úíio o dos, que es el máximo ele hijos de este grupo de entrevistadas. 

En el discurso de las m ujeres jefas de hogares no pobres se expresa una d inámica de las act ividades 

cotidianas que sale del hogar y se expande hacia a fuera, que está en movimiento. Quizá el 

d inamismo este dado por un contacto fluido de las jefas con el mercado laboral. 

Cuando decimos que la estrategia es expansiva nos referimos a que la madre y je fa de hogar es la 

gran aJminislraclora de lo que sucede en el mismo y logra trabajar, hacer las tareas domésticas y 

cuidar de sus niíios gracias a la  organización y <lerivación de funciones en los �ctores mencionados. 
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La organización es un aspecto que les preocupa particularmente y que juega un rol fundamental en e l  

tej ido de la estrategia cotidiana para que e l  d ía  esté plani ficado de una manera previsible. 

Esto coloca a los hogares como fundamentalmente admin istradores de las tareas y a l  m ismo tiempo 

impl ica un esfuerzo que subjetivamente es evaluado por estas mujeres como algo pesado, cansador y 

engorroso. 

"Por eje111plo, si tengo que salir. me lo tengo (. .. ) q11<' planificar pam liucedo porque si no 111e consume el resto de las 

cosas. C11a11do quiero acordar se 111<' pasa el fin de .1·emt11w que 110 salimos". (Entn·' · . ta 9 No-J\fam) 
De manera general podemos decir que en los hogares no pobres se realizan más actividades que en 

los pobres: las madres trabajan en uno o dos trabajos, los niños van a la escuela y hacen deporte o 

m úsica y esto, junto con el hecho de que en esta población las m ujeres hacen más actividades 

recreativas de manera personal genera que la administración del todo sea más engorrosa. 

Otro de los aspectos que conlleva adm inist rar además de hacer las tareas del hogar, es la conciencia 

objetiva de lo que se real iza en el hogar. A pesar de que al principio en todos estos hogares se 

responde que se real iza "Todo" en el hogar, rápidamente pueden ordenar las activ idades q ue 

realizan. 

"Sí, tudo. La ro la f'OI)(/· In cuelgo, lm•o la cocina .. tiendo 111 cama, lm•o los pisus, encero, todo lo Je lu cas11 lo hago yo. " 
(Entrevista 8 No /\fam) · 

En estos hogares, es interesante destacar que a pesar de contar con recursos para generar estrategias 

expansivas y mayor compra de servicios que los hogares pobres, las madres declaran hacer variadas 

tareas de mano propia. 

Esto nos da la pauta de que a pesar de que contratan servicios, no alcanza con ellos para poder cubrir 

las necesidades de los integrantes del hogar. Sumado a esto, que las m ujeres que cuentan con 

servicio doméstico declaren hacer tantas activ idades en los hogares, da la  paula de que las m ismas 

son un continuo. Demuestra la particularidad y las exigencias del trabajo doméstico y de cuidados: 

es constante. 

Las mujeres que integran los hogares entrevistados no 9csan de trabajar. No hay un momento en el 

que dejen de est:::ir trabajando de manera remunerada y no rem unerada. Esto �arece estar asociado a 

tener pocos momentos solas. Los actores que intervienen en el cuidado de los niños lo hacen para 

cubrir horas de trabajo o de ensayos musicales, pero solo una de las entrevistadas contaba con un día 

pautado en el  que los hijos se iban con e l  padre solo porque sí. 

A pesar que de las mujeres jefas de hogar que pertenecen a estos hogares están mayoritariamente 

conlcmnes con los serv icios del mercado y los apoyos fami l iares que obtienen para sus estrategias, 

ellas no están conformes con depender de los mismos. De no contar con los apoyos fam i l iares "Sería 

a11tost(f/cie11te. podría yo arreg/11r111e, q11e esa es 11110 de /11s cosas que me w1gustia u me preocupa. que siem1¡¡·<' tengo 

que depender de 11lguie11. " (E11trevis1a 2 No-Atam) 
El senl imiento de dependencia de otros muestra que estas muJeres no delegan con

· 
conformidad 

absoluta en los otros i ntegrantes de la fami l ia. La dependencia impl ica estar comprometidos, 
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c111.:a<lenados, enlazados, qu izá, menos l ibres. Podemos entrever l a  necesidad de cumplir de mano 

propia las exigencias y tareas que las mujeres tienen bajo los "contratos de género''. Por un lado hay 

quienes se enorgu l lecen de poder trabajar · y lograr un sostén de manera autónoma. Para lograrlo 

necesitan de la ayuda de los actores. Pero por otro lado, para varias de el las delegar funciones es un 

pesar y como ya d ij imos, lo  es porque probablemente crean o sientan que no cumplen con su "deber" 

ser madre. 

La d ivisión sexual del trabajo no es tan sólo una división de trabajo sino que incluye d inám icas de 

poder. El  mismo no es explícito y quizá no sea mentado. Cuando nos detenemos en el discurso 

vemos como aparecen y persisten en las m ujeres las exigencias de esta lógica. A pesar <le contar con 

recursos, ser prulcsio11ales y muchas veces ser conscientes de su monoparentalidad entrevemos q ue 

la transformación f'ami l iar, no opera directamente sobre la transformación en la  idea de rol de madre 

o rol de mujer asociado a la  maternidad. 

7 .4 Estrategias Ancladas 

En los hogares pobres de la muestra que hemos entrevistado aparecen las m ismas tareas domésticas 

mencionadas anteriormente. Pero en este caso las estrategias no son expansivas, sino que las tareas 

del hogar se dan en él y son mayoritariamente hechas por la madre, con algunas excepciones en que 

los hijos y algunas mujeres del resto de la fami l ia colaboran. Esto hace que las m ujeres presenten 

como naturales a sus funciones productivas dentro del hogar, o al menos que no de naturalizen las 

funciones que le han dado sentido a su rol dentro de la fami lia .  

"Ea: yo. soy así, 11omwl. l'o lle1·v a los gurises a la escuelo. 1 ·e11go o m i  casa, le liagu algo a ella (M) pa · que coma, m e  

pu11go a limpiar, lo 411e tc11go. s i  1e11go ropa pa · lmw· la la1·0 s i  1e11go . . .  E.,¡u1ro, df's¡més 111e siento y espero lo hora pa la 

escuela y des¡wés llrra11co pa · la c.1·c11ela des¡més que te11go a los g11rise.� 111e 1·e11go pll la grnw con los gurises. después 

me los lle1·0 ¡w ' casa y llSÍ. Es co111i1111w11e111e eso. La misma r11ti11a que yo hagu hoy la hago m<11la11a. pasado. 

traspllsado. " (Entrevista 1 3  A fam) 
Claramente vemos que lo normal es hacer las tareas domésticas y las tareas de cuidado y cómo éstas 

están integradas a la rutina. Estas funciones están en el orden del deber ser, lo cual también 

contribuye a la naturalización de las tareas. 

La paiíicu laridad del desarrol lo de las estrategias de estos hogares es que al contar con menores 

recursos económicos, no comprar servicios en el mercado todo parece quedarse en el entorno de l a  

v iv ienda. Sumado a esto las funciones q ue delegan en  e l  Estado representan un  porcentaje muy 

pequeño de las horas del día, lo cual impide que  las madres se  alejen del entorno del hogar. 

E l las se hacen cargo de mano propia de las tareas del hogar y de los cuidados de los niños y además 

el territorio donde desarrol lan su estrategia es en las inmediaciones del banio de cada una. Se 

presentan L:omo más aisladas no sólo del mercado laboral sino <le las oportunidades de c.:onocimiento 

y acceso a serv icios. 
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Esto parec.:e tcnc.:r consecuencias en las estrategias mismas, que las encadenan al hogar y v ivienda. 

Puede que este t ipo de estrategias tienda a mantener más arraigado el rol de mujer como madre y 

como ama doméstica. Seguir confinadas tan fuertemente a la  esfera privada y en lógic.:as de domin io  

lisico pur parte de  los hombres (mostraremos más adelante) no  permi t i rá que  estas m ujeres se 

piensen a sí m ismas como algo más que madres amas de casa y reafirmará la falta de condiciones 

para el logro de sus autonomías( fisica, económica y política). 

El presente fami l iarismo que caracteriza a las estrategias ancladas parece tener una asoc.:iación con el 

n ivel socioeconómico del hogar. Este planteo se a l inea con la afirmación ( Batthyany 20 1 2 : 67 )  "se 

constata 111w relación directa entre el ''.fú111ilis1110 · · y  el nivel socioeco11á111ico. Así, a 111e11or nivel 

socioeco11lm1ico se ohsen•u mayor '/a111ilis1110 ". 

Las m ujeres que habitan estos hogares son menos educadas que las de los hogares no-afam, por lo  

que las posibi l idades de conseguir t rabajo y tender puentes hacia los  servicios y beneficios 

disminuyen. A su vez t ienen muchos más hijos que las q ue i ntegran el  primer grupo, lo cual las 

vuelve mús dependientes al hogar ya que tienen más t rabajo al l í  y m uchas veces renuncian a la idea 

de trabajar de manera rem unerada por que se cJccJ ican exclusivamente al cuidado de los hijos. 

El gusto es un elemento que responde a construt:cioncs sociales o condiciones en las que los seres se 

socializan ( Bourdicu. 1 979) y m uchas veces representa un elemento que evidencia la naturalización 

de relaciones de poder. 

Una di ferencia entre las m ujeres jefas de hogares pobres en relación a las no pobres es que las 

primeras expresan sent i r  gusto en la real ización <le las tareas domésticas mientras que en las m ujeres 

que se han co11vc.:rtido en admi nistradoras de las estrategias más que ejecutoras se hace más presente 

en el discurso el disgusto respecto ele la rea l ización de las m ismas. 

En algunos de los discursos de las mujeres q ue integran las poblaciones mús vulnerables también 

expresaron estar c11 disgusto con las tareas del hogar, pero Ja  mayoría se contradice o corrige 

rápida111e11te, resaltando el gusto por real izar estas activ idades. 

'"Ea: ¡; C11úl de esl/s a<·fil 'idades 1's la que 111e11os lf' g11s1a hacer? 

Ea: A 1c• gusta todo. 

Era: / Te gusta lwc<'I" las cusas de la casa? 

Ea: Si. 111<' gusla hacer las cosas. me gusta lera111ar111e te111prn110 ta111hié11 para limpiar, para dl.'spués tener 10da la tarde 

para />I (s11 hijo). · · (Entrevista 1 5  A fam) 
Hacer las tareas del hogar, como cuidar a los niños, es un elemento constitutivo del rol de m ujer­

madre en la fam i l ia  "industrial" que hemos presentado más arriba. Esto generará que las dinámicas 

fam i l iares para este t ipo de hogares sean muy complejas y muy costosas para estas m ujeres, dado 

que las exigencias de su rol de madre-mujer han de ajustarse a una estructura fam il iar y un vínculo 

con el mercado laboral nuevo. 

' "l::rn: ¡;Ccí1110 logra.\ llernr a caho todas las l/C/il ·idades que hoces? 
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Ea: r l111e11u. SOi/ ('().l'<IS que ////() como madre tie11e que hacer. por lll<ÍS que l'OS digas, hoy me lernnt<! dolorida. 110 lroy 110 

fray dolor. IC'ngo que limpiar. /e11go que coci11ar, e111011cC's salís adela11/e. Te11i>s que lwc<'r de tripas comzó11 parn poder 

hacer las cosas, co11 dolor o sin dolor fray que lracerl11s igu11/, 11sí que la sobrellei·as . . . . , 

(Entrevista 1 2  A fam) 
7. 5 Tareas tle cuidado: ¿ Qué tareas son?, ¿ Quiénes las realizan según el tipo de hogar Afam/No 

Af<1111? 

Las tareas de cuidado de personas dependientes (como n iños o en fermos) son otro de los grandes 

servicios prestados por los hogares como productores de bienestar. Los m ismos proveen de cuidado 

en salud, de educación y del cumplimiento de activ idades básicas como la a l imentación, la higiene y 

la recreación que son fundamentales para el desarrol lo de los seres humanos. 

Tanto en los hogares como no pobres de nuestra muestra, las tareas de c uidado que se real izan al 

i n terior del hogar son las m ismas: bañarlos, prepararles la comida, l levarlos y traerlos de la escuela, 

organizar sus actividades y a veces l levarlos a otras actividades como gimnasia, o inglés o danza. 

También acompañarlos en sus procesos de aprendizaje, jugar con ellos, pascar, entre otras tareas 

recreativas. De un grupo a otro de los estudiados, cambian los actores integrados a su estrategia para 

poder real izar las tareas de cuidado. 

En ambos hogares un actor m uy presente son las fami l ias y dentro de las fami l ias veremos que 

especialmente son las mujeres aquellas que se presentan como apoyos fundamentales para los 

cuidados, reproduciendo el rol de mujer que entrega un servicio productivo a sus hijos ( o cspo os) 

por amor. 

Mientras que la fami l i a  se presenta como un actor común a los dos tipos de hogares, observamos que 

el Estado y el Mercado tienen una participación muy di ferenciada por tipo de hogar. Las 

percepciones o conformidad con el servicio ofrecido por uno y otros son casi antagónicas. 

Dentro de las fami l ia  las madres son aetoras fundamentales en torno a los cuidados. Y en este t ipo 

de hogares es evidente como persisten los mandatos de género en tomo a uno y otro sexo. 

Las jefos de hogares <le la muestra claramente tienen una carga afectiva m uy grande en torno al 

cu idado de sus hijos. Esto no se disocia por pobres o no pobres. Sienten una rqsponsabil idad superior 

por el cu idado de sus hijos y no con fían en los hombres con quienes los han gestado. 

Asumir el cumplim iento del trabajo no remunerado y remunerado dejando mentadamente por fuera a 

los padres y 1 10 contando con alternativas para el cuida.do tiene costos muy altos para ellas. 

Renuncian a su "yo" y se entregan a sostener la cot id ianidad para el desarrollo de la vida de sus 

hijos. Tienen menos acceso al mercado laboral :  renunciaron a estudiar ( y por ende capacitarse para 

obtener mejores empleos), a trabajos que le impl icaban un crecimiento en la profesión (por ejemplo 

poder ejercer como médica en el in terior, que impl ica viajar, en vez de hacer guardias en la capital), 

han tenido que reducir su carga horaria en el trabajo para poder dedicarse al liogar y los h ijos 

también. Un caso extremo es el que nos cuenta una de las entrevistadas de hogares pobres, en el cual 
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el hecho de estar embarazada causó que la despidieran de su trabajo (las mujeres en etapa 

reproductiva impl ican altos costos monetarios para los empleadores, aún trabajando de manera 

i n formal) .  

Algunas de las mujeres cntrevistatlas se han l lamatlo "mamá ful l  t ime". Su t rabajo no para jamás. - Es 

interesante que hayan tomado un término del mercado laboral para referirse a su trabajo en el hogar. 

Es lógico pensar que por la manera en la que somos socializados en Occidente, las madres quieran 

compartir con sus hijos tiempo y se sientan responsables por el cuidado. Pero también se puede 

tomar como punto e.Je partida la perspectiva de que todos los seres humanos tiene derecho a ser 

cuidados si lo necesi tan y a la vez de elegir si cuidar o no cuando otros lo necesitan. Garantizar que 

esto se cumpla c.Jcpcnde no sólo de explicitarlo en las constituciones, sino de generar mecanismos 

culturales y prácticos que permi tan que efectivamente suceda. 

La perspect iva de los cuidados ha hecho h i ncapié en que las personas dependientes merecen ser 

cuidadas, pero no deberíamos o lv idar que las personas cuitladoras deben elegir serlo o no y este es 

uno de los mayores nudos de los hogares entrevistados: las jefas de hogares parecen no tener 

opciones ni de serv icios de cuidado, ni subjet ivas en cuanto al abandono del rol de cuidadoras. 

8 ¿Un diamante de dos puntas? el Estado y Mercado como actores para la conciliación Trabajo 

Remunerado/ Trabajo No Remunerado. 

8.1 ¿Cuántos compran servicios en el mercado y cuántos reciben ayudas familiares? 

Los hogares que declaran pagar por tareas domésticas o cu idados en Montevideo, son en su mayoría 

no pobres. Como muestra el cuadro a continuación podemos observar que los hogares pobres, 

aunque en un porcentaje bajísimo también pagan por las activ idades de cuidado y tareas domésticas. 

Tabla 2 
P1>rornraje dtt lrn!Jares mo11or><111,H1tales fe111e11 i11os <:011 al 111e11os 1111  
hijo 111HrH1r d•! 7 a n o <;  H l l  r.1u111evid1>o quP p<ig<i fl°' wrens do111ésticus o de c11id¡:1do!:. 

t �I" h11r:<11 po:tqa pr t<1ro>c1<. S1 
• tnrro>:.: 1 r.ao; o fl-3 ri 1 1rt.1if11 , l lo 

1 atal 

IJJ �·<il>ri> Pobr� 

1 1 39 
3687 
JB26 

/3,60º'o 
76 39º'o 

IOOº·o 

Ri>c. ue11t1 º·o 
276 

J3J7 
.1613 

5 98°!> 
9J 0 1«¡0 

IOOºo 
Fuenfo et.1:i111 Jrt:1ón nrop1a !!11 oas!! .l IJ FCH 0 1 1  tlr JF J 

A pesar de que la d i ferencia entre los hogares no pobres y pobres ·es notable, en el trabajo de campo 

cual i tativo hemos constatado un mecanismo que u t i l izan ambos hogares y que ha captado nuestra 

atención: se remunera económicamente a m iembros famil iares por el cumpl imiento de las tareas de 

cu idado y a veces de l im pieza. 

Este fonórneno habla de una revalorización de las tareas domésticas y de cuidado. También de l a  

necesidad imperante de contar con estos apoyos y de encontrar entre los integrantes de l a  fami l i a  los 

mejores o fcrta11tes para cubrir los servicios de cuidado. 
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Esto nos l l eva a pensar que el rol de la fami l ia que aparece como naturalmente dedicada al cuidado 

de los seres dependientes en la m ayoría de los discursos, puede estar comcn�ando a aparecer como 

un rol abierto a la transformación. Remunerar a fam i l iares por realizar las activ i<lades mencionadas, 

hace que esas tareas sean integradas en el imaginario ele las m ismas fam i l ias como tareas plenamente 

productivas económicamente. 

C laramente, el  cuadro presentado más arriba m uestra en su mayoría contratos a personas que ofrecen 

servicios de cuidado o tareas domésticas y no son parte de l a  fami l ia, pero es i nteresante observar 

cómo podrían serlo. 

Tabla  3 
Porc1'11tojf' rlP hou¡11Ps monoparrnl!llf'� fi-nie11inos con ol n1011os 1111  
hijo 11101101 de 7 mio� en f.10111evidoo 1111e rncibe ayclo ur n111i111 poi l•11eu'i clom11stkas o de cuicl,aclo 

r'u• 101<1 s�gw1 n1@lodolog•a /11013 

r '"' 110 :..11 1��11 ... a·,·ud:i •"t�rn<1 Sf 
\l' 1t11 1.1 p;i l t<llt>i1S. don '.!>llC,1". t Jo 

y d" ' "  d,,..•os 

' lo  pal•r,, l'obr" 
Rr>cut-n\o % Recuento % 

l391 28 82% 690 
3.05 ll 17% 3923 

14 .96% 
85 CWó 

El  porcentaje de los hogares que sí reciben ayuda gratuita (tanto pobres como no pobres) es mayor a 

aquellos que compran servicios en el mercado. Comparativamente los bogares que aparecen por 

debajo de la l ínea de pobreza reciben ayuda gratuita un 1 0% más que Jos que compran servicios en 

este m ismo nivel socioeconómit:u, lo cual implica que la ayuda fami l iar o de amigos es más ut i l izada 

4ue la ofrecida por el mercado. Parece lógico por las posib i l idades económicas que tienen estos 

hogares. 

En el caso <le los hogares 110 pobres, el porcentaje de los que recibe ayuda gratu i ta para tareas 

domésticas y de cuidados es 5% mayor que el porcentaje de estos hogares que compra estos 

servicios. Esto nos hace pensar que uti l izan al actor fam i l iar -también amigos o conocidos- a la par 

<lcl mercado. 

8.2.  Percepciones de los hogares sobre el Estado y el Mercado como actores en sus estrategias. 
A continuación mostraremos <le manera breve los servicios ut i l izados por las mujeres jefas de hogar 

para cumpl ir  con algunas tareas <le cuidado )'. ad1n in istrar su tiempo.4 

Servicios de educación. 

a 
Tanto en anexos como la versión extensa de este estudio se encuentra u n  capítulo extenso de análisis sobre los 

actores estatales y de mercado. 
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Tabla J 
Distribución de la cobertura del Estado o el Mercado 

en servicios de educación de hogares monoparentales femeninos 
de montevideo con al  menos un hijo menor de 7 años, entre hogares pobres y n o  pobres 

Actores Estado 
Mercado 
No participa del sistema' educativo 
Total 

No pobre Pobre Total 
29795 371 1 6  669 1 1  
1 0831 2262 1 3093 

46 1 0  5877 1 0487 
45236 45255 90491 

Servicios de Sa l ud 

Tabla s 

Actores 

Distribución ele la cobertura del Estado o el Mercado 
e n  servicios de salud para los hogares monoparentales femen i nos 
de montevideo con ol menos un hijo menor de 7 aíios. entre hogares pobres y no pobres 

1 Jo pobre Pobre 
Recuento % de l 1 J de la columna Recuento % de l l'J de la columna 

Estado 1706 12.52% 14598 70,82% 
lvlercaclo 1 1 8 1 1  86,67% 5259 25.5 1 % 
Fuente : etaborercion ¡:: ro�1a en t:ase a la ECH 2 0 1 1 .  llllE 1 

Las percepciones ele las mujeres jefas de hogares que hacen uso del Estado como actor para l a  

coberturn en  Salud y Educación, a pesar de que en algunos casos es positiva, e n  l a  gran mayoría de  

los discursos es negativa. 

Dentro de los actores ut i l izados por las mujeres que pertenecen al grupo de hogares pobres y que 

reciben asignación fami liar el actor (aparte de la fam i l ia ) más ut i l izado para la conciliación de sus 

estrategias es el Estado 

Eu cuanto a la educación en el Estado: 

No les permite previsibi l idad por que el auscnt ismo de las maestras es frecuente e impredecible. 

La cargn horaria en que sus hijos van a la escuela es menor a 8 hor�s, lo cual genera que las que trabajan esa 

cantidad de horas tenga que involucrar a otros actores en sus estrategias 

Se sienten csl ig1m1tiza<las por ser "pobre " 

Sienten que las maestras no tienen vocación y por eso los niiios no están bien en la escuela o el jardín 

Una de las enlrcvisladas plantea contención cconó11 1 ica 

En Gruta tk Lourdes lél escuela l'unciona corno un nexo con algunos servicios y soluciona algunas carencias 

críticas de los alumnos en excepciones 

En general la percepción es negativa, pero el Estado está presente de manera muy fuerte 

En el ámbito de salud en el Estado: 

Los t iempos de espera son muy largos y esto Les quita dominio sobre su tiempo y les da falta de prcvi ibilidad 

para la orgn 11 i1:ación diaria. Esto puede afectar en los trabajos de las madres ya que llegnn tarde o faltan y 
t:m1bién cn su rclélció11 con otros actores para el cuidado de los hijos 

Deben ir a atenderse en varias ocasiones puesto que las enlCnnedades son más duraderas 

Se sienten maltratadas por los médicos y también piensan que se las ve como mentirosas. 

Algunas mujeres están muy con!Onncs con la detección de enfermedades y los tratamientos a los que acceden. 

Estas se atienden en lugares céutriws y son m i noría en el grupo entrevistado. 
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E n  cua11lo al 111crca<lo, las mujeres que mnyori tariamcntc l e  uti l iza11 son las jefas de hogares 110 pobres y que 

110 reciben asignación familiar del M i des. 

En cuanto a la  educación en el mercado: 

Les peri Le planificarse, dado que son horarios Lotalmente predecibles y no hay ausenlismo 

Tienen olerla horaria exte11sa 
Sienten que cumplen con una buena función e<llH..:ativa como "segunda familia", y como espacio donde sus 

hijos están cu idados. 

Dentro de la olerla escolar hallan una variedad de activi<ladc;!s concentradas en un mismo l ugar, que cmiquece 

la formación de sus hijos y les permite disponer de mayor t iempo 

En cuanto a la salud en el mercado: 

Destacan la alención perso11alizada de los médicos en las casas ( varias de e l las tienen e l  celular del ped iatra 

de cabecera que va a la casa cuando lo necesitan) 

No tienen que esperar por que los servicios de salud a los que acceden no eslán desbordados de pacientes. 

Tienen atención i ntegral en los centros de salud 

Una de las entrevistadas destacó que en el centro de salud donde se atendía en lodo el embarazo la t rataron 

como si tuviera pareja y "mundaban saludos al padre" cuando este no participo en ninguna instancia. Cree que 

tienen un modelo ue fam i l ia biparental implk ito y eso no lo vio bueno en el servicio. 

Recordamos en ú l t imo lugar, que varios de los hogares que no reciben afam cuentan con n iñeras o 

empicadas domésticas con las que también están conformes y adjudican a su presencia la posib i l idad 

<le poder trabajar para mantener el hogar y también se constituyen como importantes medios de 

conc i l iación y organización en las estrategias cotidianas. 

Siguiendo con el planteo de Esping Andcrsen (2000) también nos hemos preguntado por la fami l i a  y 

la comunidad, para ver en qué medida participaban estos actores en el logro del bienestar de las 

personas que integran los hogares estudiados. 

9 La familia y la  comunidad: los sectores velados. 

9.1 La familia "externa" 

Tanto en los discursos de las mujeres que integraban los hogares caracterizados como pobres y no 

pobres, se encontró a la fami l ia  como un actor importantísimo para la conci l i ación de todas las tareas 

que se real izan en el hogar. 

Podríamos det: i r  que en los hogares pobres lo actores que párticipan mayoritariamente son la 

fami l i a  y el  Estado con una escasa, casi inexistente participación de l a  wmunidad. En tanto en los 

hogares 110 pobre los actores mayormente involucrados en las estrategias de concil iación son l a  

fam i l i a  y e l  mercado, con l a  nula participación de  l a  comunidad. 

A pe ar de que la fam i l i a  aparece como un actor impo1iantc en los dos t ipos de bogares que hemos 

establecido las percepciones obre la participación de la m isma en la vida cotidiana de estos hogares 

presenta algunos matices por grupo de hogares que nos disponemos a presentar a continuación. 

3 1  



Dentro de l a  fami l ia  ha aparecido por el tipo e.le función en l a  admi nistración del b ienestar una 

fami l i a  que l l amamos " interna" (progenitores y n iños) y otra "externa" (fami l iares que no son 

progenitores y no viven en el hogar). La part ic ipación de la fam i l ia "externa" . tiene d ist intos planos: 

en algunos hogares los fami l iares como abuelas tías, o hermanas mayores realizan tareas 

productivas: producen a l imentos paru los n iños, los higienizan, les ofrecen un lugar l impio para 

dormir y también juegan o pasean con el los. En otros hogares las . funciones que cumplen l a  fam i l ia  

son de  apoyo: son act ividades más puntuales, como quedarse con los n iños un rato en la tarde o en  l a  

maílana, j ugar con ellos o pasear con ellos. 

A pesar de las d i ferencias de las funciones de producción o apoyo, ambas son importantísimas, dado 

que el tiempo es un elemento fundamental para poder l l evar a cabo la v ida cotidiana en estos 

hogares, y en ambos casos la participación <le la fam i l i a  contribuye a generar t iempo disponible para 

las madres. 

"No. (. . .) Por ahora lo ¡wtlemos hacer nosotros. como te dije, mi hermana 110 está trabaja11do y dispo11e de más tiempo. 

si "C" emp('::am a trabajar. ahí te11dríamo.\' q11e arr('glamos co11 otra per.1·011a que nos ayude porque 110 te11emos 

tiC'111po. " (Entrevista 2 No A l'am) 
La fomi l ia  externa muchas veces constituye un actor i neludible por cuestiones económicas y 

veremos rnás adelante que esto puede ser tanto un beneficio como un costo para las madres de estos 

hogares. 

Los hombres no aparecen con frecuencia (al  menos en nuestra muestra de entrevistadas) 

participando de manera act iva con los cuidados de sus fami l i ares o sus propios hijos. 

Lé! imagen de red (presentada por míis de una de las entrevistadas) resulta úti l para comprender como 

estas mujeres tienen elaboradas verdaderas estrategias en base a actores y sus acciones con las que 

cuentan. Las fon1 i l ias (externas) no solo contribuyen a las funciones de cui<lado, sino que 

hacié11dolo, contribuyen a que las madres puedan trabajar y por lo tanto a que mantengan su 

autonomía económica. 

"l:."rt1: Esf('l', crc>es que tu trahqjo te per111it(' hacerte cargo de la cusa y de cuidar a "E"? 
J.::a: A1111111111111111111111111111111111111, me permite hacl'r111e cargo . . .  <'11 estas co11dicio11es que te digo. 110'! Co111u muy acompaiiada. 

¿110'! 0.1ea. que es mi realidad. ¿110'! ". (Entrevista 7 No Afam) 

9.2 Familia "Interna" 

La famj l i a  interna está definida como los progenitores y los integrantes de los hogares entrevistados. 

Elegimos inc lu i r  a los padres de los n i ílos como integrantes de la fam i l ia i nterna, porque creemos 

que a pesar de no v iv i r  en el m ismo l ugar fisico, tienen exactamente el m ismo deber que las madres 

de cuidar de sus hijos y de participar económicamente. Esto se debe sólo al hecho de haber 

procreado seres humanos al  igual que las mujeres que se hacen cargo de los mismos. De hecho, 

legalmente el deber de padres y madres para con sus hijos es el mismo. Concebir a la fami l i a  interna 

de esta forma ayuda a comprender las de igualdades de género que están presentes en el la:  m ientras 
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las mujeres pivotcan su tiempo entre trabajo remunerado y no remunerado, los hombres se las ven 

mayoritariamente solo con el trabajo remunerado dispon iendo de t iempos para otras activ idades una 

vez que lo <.;ul111 innn.  E l  estado, la justicia y la cultura reafirman esta división del trabajo, que 

creemos deberá ser transformada estratégicamente. A continuación veremos como en l a  real idad 

social algunos roles estereot ipados que hemos introducido anteriormente expl ican la desigualdad en 

la distribución de las tareas y en lél pai1 icipación de los progenitores. 

9.3 Eslabones ()lle se suman y reconfiguraciones que encadenan:  las cadenas femeninas de 

cuidado y el rol de familia-mercado. 

Cuéln<lo observamos quiénes son las personas con las que los dos t ipos de hogares cuentan, aparece 

de manera recurrente la presencia de otras mujerc:; de lél fami l ia  ( fami l ia  externa). 

Esto refuerza la idea de q ue las mujeres son las que se hacen cargo de las tareas de cuidado, lo cual 

da cuenta del concepto de cadenas femeninas del cuidado. Hemos afinnado que es un rol 

"trad icional" <le la participación de lél familia, por que reproduce el hecho de q ue las que se 

encargan dentro de la fam i l ia de los cuidados o del trabajo doméstico son las mujeres y no los 

hombres. Uno de los costos que el las pagan es tener una carga global de trabajo mayor a la  de los 

hombres, lo cual es u11  elemento central en la evidencia de las <lesigual<lades de género. 

Las cadenas fomeninas del cuidado muestran que cuantit·ativamcntc las mujeres cuidan más que los 

hombres y también que las mujeres son las personas de la fami l ia· con la que la mayoría <le las jefas 

de hogar entrevistadas se permiten contar para el cuidado <le sus n iños. Y esto no es así porque si, 
s ino que presentan fundamentos : para el las las mujeres de la fam i l ia tienen habi l i <la<les con las que 

los hom brcs no cuentan . Es "normal" que el las posean estas habi1 id ad es y que los hombres no. Esta 

idea, como otras naturalizaciones que hemos v isto, aparece como obvia en el  discurso: 

" Era: en ese ,,e11tido 110 te gustaría decirle por ejemplo al padre como para que le lo cuide y '"'·'' puedas es1uiliar'! J '  él 

lo cuide e11 1·ez de /u madre, o 110'! 

l::a: 110. (Silc11ciu largo) 110. Me sie1110 co11 mi 111adre 111ás segurn. ( . . .  ) m<Ís segura por que le cuida, siempre le cuido .. a 

1·eces cuida así los li[io.1· a mi lierma11a, m1te.1· le cuidaha los liUos a 111i lier111n11n. 'l'a. Y si . .  111ús segum co11 ella. ( . . . ) 
00fJOl'(Jt1e los lw111hrc.1· 110 est<Í11 cuidmulo a los 11ilios co111i111.1a111e11te. O yo que sé, . . .  111 dejan ahí u yo que si- 1·a, agarm 

una holl'lla, co11 oigo y .I'<' la 11u•tc <'11 la hoca. Porque ya con seis meses digo yo que est<Í gatea11do, el hehé. Ellos 

agarran como que les llama11 la ate11ció11 los colores de los cusas también. Y agarm11 cualquier cosa y las me1e11 e11 la 

hoca. y c'01110 qu<' las 11111jeres estm1111s más a.1í . . .  como que co11ti11um11e11te l'ic/uímlolos. r mi 11w11uí es m í, está 

co11sw111e111c11te 1·icluíl/(lolos así. ( . . .  ) pur c¡ue los homhres 110 sahe11 111uc'1as cosas. Pasa q11e c11iclar a u11 11e11e . . .  110 . . .  yo 

que .I<; . .  co11. c1111 . .  si se l111ce11 pichi u algo le po11e11 ig1111I el 1u11/al al re1·és al hebé. Esas <.'osas. Mi 11111dre 110. E11 si, 

c11w1cfo em d1ica 111i 11111dre cuidaba 1111u:lw.1· 11itlos así" (E11 1rcvista 1 4  Afam) 
El rol trad icional que encara la fami l ia  y las mujeres dentro de ella, tienen un anclaje en la 

naturalizaciún de las funciones y de la hab i l idad de las. mujeres para cumpl ir  con ciertas tareas. Eslo 

está presente en varias de las entrevistas de manera más o menos explícita, aunque aparece con 

mayor frecuencia en el discurso de aquellas mujeres que in tegran hogares pobres. 

/\si corno hemos mostrado que las mujeres naturalizan la idea de que los hombres no s i rven para las 

tareas de cuidado, también naturalizan que las mujeres sí sirven. Y es en. base a esta confianza en lo 
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lemcni110 como amoroso y maternal, que se presente que lo normal y más adecuado sea que las 

m ujeres cuiden de los n iños de la  fami l ia. Esto se expl ic i ta en l a  advertencia de una de las 

entrevistadas de que hay que tener "cierta destreza para cuidar a los chiqui/ines" (Entrevista 8 No 

A fa 111 )  haciendo referencia a que las mujeres la t ienen y l.os hombres no. 

Para varias de las entrevistadas contratar a alguien que no sea de la fami l ia para que se encargue del 

cuidado de los niños es un problema. E l  cuidado de un h ijo i nvolucra sent imientos muy fuertes y 

m udias veces el desconocimiento del otro genera miedo o desconfianza. Por eso cuando 

proponemos la dcsfami l iarización de los cuidados habría que pensar muy bien cómo la conquista de 

ese bienestar puede ser v iv ida con alegría y confianza por las fami l ias del país y no como un pesar. 

Esto también impl ica un cambio estratégico en los patrones cullurales y los contratos de género 

instaurados en la sociedad, pero recordemos que pensar en esto impl ica pensar en una sociedad 

d i  fercnte, (des) estructurada de una forma más equi tativa. Las m ujeres de estos hogares encuentran 

una solución al  hecho de contar con seres ccrca11os para los cuidados y no tener que preocuparse por 

la d i licultad de dejar sus n iños con un desconocido. 

Es notorio es que hay un legado que se transmite de generación en generación entre las m ismas 

m ujeres. Y esta parece ser una fuente de conocimiento monopolizada por las m ismas. 

'"E11: Mi c11iiada. 11 lo primero. c11<111do yo lo t111·e. me ay11daha a cambiarle lo pmiales porq11e yo 110 sahía, me ayudaba 
a limpiarle c>I 0111/Jligo porqrl<' era algo q11e me d11hc1 111ic>do. Me decía cómo te11ía q11e darle la 111e111a. me decia y 111e 
11y11daha e11 c11á11/as !roras te11ía q11e esper11r pura camhiarlo y /11i aprenclie/l(lo. A Feces me lo hic/w 111ie11tras yo limpio, 
porq11c yo estor <(firera, lmwrdu y 110 me g11s/11 dP_jarlo solo ade11/ro, o c11a11do 1·oy al almacén ta111bié11 me lo hiclw. 110 lo 
saco pon111<' lwceji·ío de 11oclie. · ·  (Entrevista 1 5  Afa111) 
El desafio de in tegrar a los hombres y a otros agentes o actores que puedan estar contribuyendo a 

una mejor distribución del t iempo y de las responsabi l idades, impl ica pensar en comenzar a 

compartir i nformación que deviene de dist intas experiencias entre un sexo y el otro. 

9.4 Reconfiguraciones que encadenan. 

El  rol de "fam i l ia-mercado", que se encontró en alguno hogares, impl ica en el caso de los hogares 

no pobres un reconocimiento remunerado al trabajo de estos integrantes de la fami l ia, y en el caso de 

los hogares pobres, un incentivo económico inevitable de otorgar. 

º'/lfi lrem1<11111 justo estah11 también en 1111 mo111e11to sin trabajo este. por distinws cosas, e11to11ces lo q11e hago en 
realidad, <'S <¡11e a demás de ser la tía le pago perra q11e c11ide a E(. . .)  q11e para mí eso es importante porque para mi, 
siempre 111e molestó 111uclw la gente q11e .\e ahusa de los abuelos y de los tíos, ¿110!( .. .) y tan chiquila comralar a 
alguien es todo un dqjc ;, 110? Que no le quedas tranquilo c¡ue da ro, y 111c111darla a u11a guardería 110 qtwría. 1a11 
clriquiw " ( Entrevista 7 No Afam) 

Por un lado vemos un rol i nnovador de las propias jefas de hogares que reconocen e l  trabajo de 

cuidado como uno remunerado (lo cual impl ica una desnatural ización del deber o del favor que sería 

parte de la lógica fami l i ar) y de l as participantes de la fami l i a  que aceptan de mejor o peor modo que 

su trabajo sea remunerado. 
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Por otro la<lo, diremos que esta reconfiguración <lel rol e.le la fam i l ia  es una que encadena, porque a 

pesar de ser i 1 1novadora en reconocer el trabajo e.le cuic.lac.los como un trabajo que debe ser 

remunerado por que l leva tiempo, energía y porque es productivo, ancla nuevamente a las mujeres 

en el cumpl i miento de estas tareas. 

Las m ujeres no conciben que los hombres puedan o debao cuidar de los h ijos y por esto se dan las 

cadenas femeninas de cuidado. En este contexto, la nueva configuración de "fam i l ia-mercado" no es 

v ista como posit iva si se qu iere pensar en un cnmino hacia la  equidad y la corresponsabil ic.lad de las 

tareas. Esto es porque ern;adenan a las tradiciones presentadas en el marco teórico, en las que las 

mujeres se hacen cargo de las tareas de hogar. De un modo, o de otro. 

9.5 Cuestiones familiares: cuidadores y descuidados. 

La ambigüedad del rol de la fam i l ia pasa por ser w1 actor legitimado como perfecto para los 

cuidados, pero que 110 todas las veces lo cs. Las percepciones acerca de la fami l ia son en su mayoría 

positivas y naturales: "es de ahuelos que lo hacen ", ''sin ellos no sería posible ". A pesar ele esto 

hemos detectado, sobre toe.lo en los hogares pobres, percepciones negativas ucerca de la famil ia .  

Este es un punto mu  y i mporlanle porque se muestra como 111 u chas veces e l  actor "fam i 1 ia externa" 

está inclu ido en las estrategias de estos hogares, no por vol untad, sino porque no tienen otra opción 

por no contar con el acceso a otros servicios. Entre lo que hemos l lamac.lo fami l ia  i nterna y l a  

farn i 1 i a  externa, en  los hogares que reciben A fam encontramos grandes <l i ferencias valorati vas 

respecto e.le los cuic.lados y las formas de crianza. 

La violencia fisica y los insultos son elementos que han aparecido en varios e.le los discursos como 

"costos" que estas mujeres pagan por dejar a sus hijos con otros fam i l iares m ientras trabajan. 

"Ea: fJOrq11e tengo 1111 problema que a los más chicos me los pegahan, mi hermana, que se q11ed11h11 con ellos, me les 

peguha. yo 111<' iha a hacer 1111 mandado a huscar 1111 surtido y cuando 1·oh•ítr me decían: " E '  me pegó ". l' 110 le podía 

decir 11acla por 411e sino c¡11ié11 me los c11id11ha'! Y desde ese día puse 1111 límite. " ( Entrevista 1 3  Afam) 
Esto es un nudo muy in teresante llUC invita a la reflexión de cómo los servicios para los cuidados no 

están extendidos y que In creencia en la fami l i a  como buena cujdadora por naturaleza i mpl ica una 

fa lacia, que inquieta y angustia a las mujeres jefas ele hogares que no acceden a otras posibil ic.lades 

para el cuidado e.Le sus hijos. Esto sucede en los hogares que hemos caracterizado como pobres y es 

un fenómeno notoriamente traseendcntc. 

En los hogares no pobres/no a fam, las mujeres sienten cuJpa (que representa un costo emocional )  de 

ocupar el tiempo ele la fami l ia externa si no es de manera remunerada. Algunos de estos hogares no 

cuentan con el n ivel ceonómico su ficiente como para comprar más servicios en el mercado que les 

permitan una conciliación menos caótica y dolorosa. 

La perspectiva de los cuidados como derechos e.le las personas, pone sobre Ja mesa l a  necesidad de 

que haya cuidadores para quienes son c.lepenclientes y también plantea la importancia de poder elegir 

si cuidar o no. 
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El cu111p l im ie11to <le estas dos premisas asegurará la cobertura de necesidades básicas para que los 

indiv iduos se desarrol len y por ende la conquista <le una parte importante del bienestar social. La 

interacción con actores estatales, com unitarios, es impresci ndib le para tener una ofe11a que no 

d i ferencie por la capacidad dt! poder pagar un servicio o no, así como será fundamental para 

garantizar que los indiv iduos se desarrol len y también sean capaces de decidir si quieren ser 

cuidadores o no. 

Ser cuidadoras muchas veces impl ica coartar deseos y proyectos personales. Presentaremos un par 

de ejemplos que m uestran como las m ujeres que son madres de hogares monoparentales, 

independientemente de si integran hogares pobres o no, dejan de lado proyectos personales m uchas 

veces relacionados a la rutura obtención de autonomía económica, llsica y de toma de decisiones, 

para cumpl i r  con su rol de cuidadoras. 

"To quC' sé, el wlo i¡ue 1·ie11e capaz que puedo 111i/i:ar el dinero e11 pagarle a alg11ie11 y . . .  o/wim11eme es menos tiempo 

cv11 111is hijos, fJ('J"O, C'S 1111<1 i11rnrsiú11 ta111hié11. 

Era: ¡,cómo pagarle a alg11ie11? 

Ea: Paro que los cuide y yo poder estudiar de tarde pone/e. · · ( Entrevista 9 A fam) 
Este primer ejemplo refiere al abandono del sistema educativo. S in  contar con la oportunidad de 

dejar a sus niños en un lugar confiable y gratui to, o s in contar con el d inero para pagar a alguien y 

comprar un servicio de cuidado en el mercado, e l la  renuncia a estudiar por falta de tiempo. 

Otras madres entrevistadas debieron m udarse, trabajar más horas, algunas renuncian a horas de 

sueño y lo hacen para poder l l evar a cabo tareas de cu idado, domésticas y de t rabajo remunerado. 

M uchas veces, 110 poder contar con los recursos como para acceder a servicios deseados (ya sea 

porque son considerados de mejor calidad por las madres, o porque están más cerca del hogar, o por 

otras razones) trae graves problemas de concil iación entre el trabajo de estas mujeres y los actores 

que cubren los tiempos en los que el las trabajan. 

"A mi herma11a le  tengo que dar las mejores comodidades. por <JIU! es la que me lo est<Í cuidando. Tengo que /JC'llSar 

muclw en eso 1amhié11. Jl<'ro yo ya el wiu pasado lo quería ca111hiar de escuela. Quería 1111 colegio que t111 ·iera mús cosas, 
pero dado mi horario, si .1·0 entro a las cinco de la larde 110 lo ¡nwdo ir a lwscar a 11i11g1í11 colegio a esa !tora. " 
(Entrevista 8 No A l"am) 
Estimamos que con la creac ión de un sistema nacional de cuidados los servicios no deberían ser 

ofrecidos de manera focalizada por n ivel económico, sino más b ien, por t ipología de hogar, o 

ucccsi<lad de los hogares teniendo en cuenta como un elemento fundamental el uso del t iempo y la  

pos ib i l idad de evaluar l a  d istribución del t rabajo no remunerado y remunerado. 

En conclusión, vemos claramente como la fami l i a  externa se constituye como una opción clásica 

para cubrir las tareas y los tiempos que conl levan los cuidados. A la vez, notamos que para los 

hogares que son de n ivel socioeconómico bajo, la fami l ia externa suele presentarse como única 

opción, poniendo a las m ujeres en jaque respecto de la posibi l idad de elegir quienes participan en la 

crianza de sus hijos y la  tranqu i l idad de c;ontar con un espacio agradable para ellos. 
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Es interesante destacar que dentro de la fnm i l ia externa ellas pueden elegir quienes participarán, pero 

c11 estos casos no hay ambigüe<lad: las que part ic ipan de los cuidados son en su amplia mayoría 

mujeres. 

Por otro lado, en los hogares que no reciben afam y por lo tanto pe1tenecen a un n ivel 

socioeconómico medio-alto, la  fami l ia se presenta como un actor fundamental que por naturaleza 

brinda sus cu idados a los otros integrantes de Ja m isma. 

Estas mujeres hacen uso del actor fami l i a  externa para poder conci l iar los t iempos y realizar otras 

activ idades mientras el los cstá11 con los n iños. J\ pesar de que también cuentan con el mercado como 

actor para sus estrategias cotidianas. Esto no contribuye a la desfami l iarización de las funciones, 

porque las mujeres q ue aún perteneciendo a hogares de nivel medio alto, no pueden contratar los 

servicios que necesitan d iariamente en el mercado y no acceden a varios <le los servicios del Estado 

por su situación económica. 

Esto las deja a el las tan en jaque como a las primeras pero �n un sentido dist into. 

M ientras que el sector famil iar se muestra completamente activo en la producción .de bienestar, 

hemos notado que para conciliar el trabajo remunerado con el no remunerado, solo un par de 

entrevistadas en Gruta de Lourdes ut i l izaron un merendero de la Iglesia como servicio de cuidado. 

La comun idad aparece como inexistente en la concilia<.:ión planteada.5 

10 El Rol de las Madres y el Rol de los Padres en la provisión de cuidados y de apoyo económico 

10.1 Madre hay una sola. La responsabilidad ante la ejecución del rol. 

Una de las características de nuestra población de estudio es que las madres están solas con sus n i fíos 

en el hogar. Nos i nteresó indagar respecto de la tenencia de los n iños, como parte de un j uego en ln 

estrategia que viabi l izara l a  real ización de trabajo remunerado y l a  vida de estas m ujeres, por fuera 

de su rol materno. 

La conclusión es rotunda: en n i ngún caso los n i iios pasaban al menos tres e.lías y e.los noches seguidas 

con sus padres. Esto no se d i ferencia por n ivel sociocconómico de los hogares. La participación de 

los padres6 es muy escasa, algunos participan con un poco de d inero y otros con máximo dos días de 

estar con sus hijos. 

Antes de ahondar en por qué puede estar sucediendo esto, nos i nteresa presentar el d iscurso e.le las 

mujeres sobre su maternidad y como esto tiene o no que ver con los contratos de género vigentes en 

la sociedad uruguaya actual . 

5 En la versión extensa de este documento se encuentra un capitulo entero dedicado al análisis de la comunidad e 

h ipótesis a cerca de su in tervención si fuera mayormente estimulada. 

6 Ver tabla 13 en anexos por más información sobre los aportes de los padres a estos hogares. 
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En "La población uruguaya y el cuidado: Persistencias de un ma11dalo de género" (Ballhyany et a l .  

20 1 2 : 27 )  se  constata un dato congruente con lo que  presentaremos a continuación: "e11co11trw11os 

que en el ' 'cleher ser " del cuidado predomina para lus madres /u obligac:iún del cuidado directo. 

111ie11tras que en el "deber ser " del cuidado de los padres predo111i11a el garantizar el cuidado. Se 

e1•ide11cia 11ue1'lt11ie11te la l'ige11cia de fu di1•isiú11 sexual del trabajo. que otorga u las mujeres el rol 

de cuidadoras y a los varo11es el de proveedores eco11ó111icos del hogar. El garantizar el cuidado 

puede estar asoc:iudo con garantizar ciertas co11dicio11es económicas, de infraestructura. e11 el 

ji111cio11w11ie11to de u11 hogar y por lo tonto. es w1 mi que puede resultar 111ús.fúcil111e11te asimilable a 

los padres 1•aro11es. Por el contrario, el rol de cuidado directo, del vínculo directo e i11/i1110 con los 

niíioslas 111er10res de 1111 a1io, es asociado a las madres." 

Tener un hijo es una experiencia que es d ifici l <le comparar con cualquier otra, para m uchas mujeres 

impl ica una rcsignificación de su existencia y el logro de algo buscado en toda su vida. Ser mujer y 

ser madre parecen m uchas veces dos caras de una misma moneda y se visual izan como 

inc.lisociables. 

En el caso e.le los hogares más pobres incluso pueden significar un símbolo de status o como bien 

presenta el J iscurso a continuación, un legado al m undo, lo único que se puede tener y dejar como 

creación propia en el planeta. 

"Ea: (.  . .} el tlio 111e11os pe11sado 111e hice 1111 tC'.\'f de <'lflhara:o y estaha, 111e p11se re co11/e111a. Ahí me pllS<' a llornr. 

Era: ¿ Y por t¡u(t q11ffía.1· w11ro 1e11er 1111 lt(io? 

Ea: Porq11e si (Si/C!11cio hrc•1·e) ¡1on¡11e quería tener 1111 h(io. porqll<' t¡ll<'ria ser madre 

(Sile11cio} Porq11<' c1111111lo yo me 11111era, 1·a a q11<'ilar algo q11e yo fl'(l}l' al mwulo, que c>s 111i h(io y ahora quiero 111111 11e11a, 

pero rc11go que 1•s¡1emry co11oce1· orrn ¡iffso11a" (Entrevisl::i 1 5  /\fom) 
Aquí no solo se muestra la importancia ele tener un hijo para las personas, sino el apego y el aprecio 

ele las propias mujeres a su rol de madre. Da la paula e.le q ue los cu idados y la crianza son temas que 

tocan lo más íntimo de las personas y las fami l ias. Como involucra sent imientos (que son 

irracionales) muchas veces los planteos racionales parecen i lógicos u fríos. 

Pero cuando hablamos de garantizar los derechos de cu idados no hablarnos de sent imientos, sino que 

tratamos de exponer un modelo que se hace carne en lo más íntimo y quizá frági l  de las fam i l ias y 

personas pero que hemos constatado es incquitativo. 

Todas las entrevistadas dejaron entrever en sus discursos y sus actitudes durante las entrevistas que 

una vez que la maternidad se instauró en sus vic.las, no es algo evadible, intrasccnc.lente o delegable a 

terceros. Por el contrario es visto como positivo cumpl ir  con ese rol. Es así a pesar de que m uchas 

veces se lo enuncia desde una retórica del esfuerzo y del sacrificio: 

''!' . . .  co11 .\f/Crijicio ¡wrq11c 110 sé, estás t·a11.w11/a siempre, pero pal'(I t11 hijo 110 estás ca11.wula 111111ca " (Entrevista 2 No 
A fam) 
Dicha retórica fue observac.la en varios de los casos entrevistados y es un elemento que tampoco 

tiene distinción socioeconómica. 

38 



Los hijos "vienen" para vanas de las entrevistadas y una vez que "vin ieron", aún habiendo 

inte11tan<lo abortar sin éxito en alguno de los casos, hay que hacerse . y ser absolutamente 

responsables. Tanto como si los hubiesen procreado solas: 

"Ea: yo 110. Si. y no. A \'eces como que . .  me odiaba yo mi�ma, e11te111/és? A1e odiaha yu (. . .) 
porque 110 quería esu11· e111harazada. ) ' tu . .  y 1011wb11 eh ... cusas así como para .. 110 tenerlo. 
Em: ¿cosas como cuales'! 
Ea: unas. 1111os .1·11yos ahí que te dicen. Que es como para. 
Era: que .1011 ahorth·os? 
Ha: eh si. U1111 1·ez sola tomé as! .'' ta. Después me cli por .. la 1111·c• c¡ue decirle a mi madre. Ta, y que iba a luchar/a yo 
sola" (Entrevista 1 4  Afr\111) 
Este proceder las l leva a sostener un d iscurso de sufr imiento pero que está j usti ficado ya que ser 

madre es lo correcto y más fuerte que otras cosas. 1 lay en esto orgullo por el cumplim iento de rol 

(como tradiciona l )  a pesar de la falta de plani ficación fami l iar. 

A la inversa, cuando estas madres no están presentes en su rol sienten culpa, que complementa la 

construcción del deber ser madre en un binomio (satisfacción-culpa) que deviene de las expectativas 

sociales y personales ::;ubre el rol. "Despué,,· de dos a1ios ohviament<' yo ya rnfrí (de A 1ge111ina) y mis lt(ios tenían 

toda la re/Jelclía, yo me sen1ía culpah/c, ellos me tiro11e11han, altom es como que ya estamos /techos 111w.fa111ilia. tenemos 

ya 11uestm mti11a, 1111estms cosas. · ·  (Entrevista 1 O No Aíam) 

La malernidau no es vista solo  como un elemento <le congoja o sacrificio, sino. que también es fuente 

de fClicidau de estas mujeres: "Ea: Bien. estoy co11te11to (Silencio) 

Era: ¡,Por qué'! Ea: Y ¡iorque sé que 111e le1·onto y est<Í 111i ltUo ohí al lado y yo lo busqué c/1m111te 11111dw ti<>m¡JO y 1111nc11 

podía (Sile11cio) " (E111rev is1.a 1 6  A ía111) 
Estos sentim ientos vuelven al trabajo 110 remunerado una suerte de "deber ineludible", ya sea 

porque las mujeres creen que lo hacen mejor que los hombres o debido a que son madres se creen 

buenas en eso. También impl ica t:ierto compromiso con un rol que les Ja estatus y con el cual 

comienzan a i nteractuar con otras mujeres desde el j u icio y el aprendizaje. 

La culpa y l a  responsabi l idad son aspectos cruciales también para entender como algunos de los 

elementos del nwndo subjet ivo de estas mujeres muestran por qué el las tienen una mayor carga 

globnl del trabajo. 

En varias de las entrevistadas aparece la "responsahilidacf', el "motor Je los hijos" o el "soy madre" 

como elementos que expl ican que e l las logren hacerse cargo de todas las actividades que real izan. 

Estos elementos se conjugan perfoetamente con la actitud de estas madres respecto de los padres. E l  

espacio para u11 tercero parece no existir. Pciradój ieamente a l a  vez que estas 1i1ujeres se quejan d e  la 

ausencia de los progenitores la j usti fican: 

"l�I esteec hac<' su l'ida 1ra11q11ila111e111e. ellos 1·11eli·en 11 ser solt<'ros. y 1·11eli·e11 a ltocer su l'ida. y las 111w11ús somos las 
q11<' quedamos o cargr¡ ele• las cosas y ge11eral111e11te c11m1do elfos tienen su vida, están ocupados en su i·ida. Elt, en 
alg1111C1s. e11 111i caso ¡wrtic11l11r por lo menos . . .  y no CU<'lllO co11 ,;,1 ·11da particular pam los cuidados. " (Entrevista l No 
¡\ fa 111) 
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La entrcvi ta<la menciona al pasar que los hombres/padres están ocupados en su vida. Es interesante 

porque en más <le un discurso aparece el trabajo <lel pa<lre como j usti ficación de la ausencia. Lo que 

no es visual izado de manera muy dara por las entrevistadas es que todas el las también trabajan.  

Esto muestra que estas m ujeres no han reconf igurado su rol anterior abocado a l a  estera priva<la, s ino 

4ue han "sumado" l a  esfera públ ica. Esta suma de las dos esferas trae como consecuencia una carga 

global del trabajo mayor que l a  <le los hombres (y esto es así cuando lo medimos en horas y cuando

anal izamos los d iscursos de las mujeres). 

Tras la indagación respecto de la colaboración de los padres en lo económico y en tareas de cuidado 

resultó muy claro que hay una ausencia y falta de los m ismos en estos ámbitos. En la fami l ia interna 

el trabajo no remuncra<lo está muy mal d istribuido entre varones y mujeres, reproduciendo así l a  

div isión sexual <lel t rabajo. 

A pesar de que las entrevistadas son conscientes <le la falta de apoyo de parte <le los pa<lrcs, cuando 

se cuestionan acerca de si  <lesearían un esquema dist into para organizar mejor su t iempo, su vida 

coti<liana o para po<ler trabajar más tranqu i la  n inguna <le las entrevistadas expresó el deseo ni manejó 

la posibi l idad de redistribuir  sus tareas con los progeni tores de sus h ijos. Preferirían opt im izar sus 

ganancias para así poder comprar más serv icios en el mercado o poder d isponer de más horas para 

estar con sus n iños. 

"Ern: ¿Pero qué le g11s1aría hacer por ejemplo'! 

Ea: Tener 1111 trnlll¡jo hie11. para poder 1111111/e11erfo yu y 110 depe11<l<>r d<'I p(fdre, pol'<Jtte con w1 trabajo ya 110 necesito que 

me pasC' mtis nada. ya lo 1·oy a poder 111w1/c11eryo sola " (l':nlrcvista 1 5  Afam) 
Esta ausencia del <lcseo de poder admin istrar mejor los tiempos con los padres para que la v ida 

cotidiana les sea más l levadera impl ica muchas veces coartar posibil idades de desarrol lo en el 

úmbito labornl, de estudios personal, como mencionamos más arribn. 

Las mujeres m ismas aún no conciben la equidad como algo real izable, que puedan <lesear por medio 

de la corresponsabi l i<lad entre progenitores. 

La corresponsab i l ida<l y la in lcgración <le la ·fami l ia interna en su totalidad como elemento <le 

conci l iación no aparecen en n ingún discurso. 

"Madre hay una sola" es un <licho de la vida coti<liana que representa el sentimiento y accionar de 

estas m ujeres, que no dan cabi<la y por ende no responsabi l izan a los padres en las tareas de cuidado. 

En este sentido el desarrol lo de la corresponsabil idad es un cam ino largo que que<la por recorrer y 

que va <le la mano con seguir contribuyendo a reconocer las desigualdades que se generan cuando 

aceptamos sin más los mandatos de género. 

Aparece de manera frecuente l a  explicación de que con los hombres "110 se puede contar", por que 

"ellos vuell'en a ser solteros", o que no imaginan la  pos ib i l idad de que se hagan cargo de nada. Otras 

fueron mús radicales expresando que los padres "no existen" o que para el las están muertos. 

"Era: ¡ alguna 1·e;; ¡1c11saste respecto de fu /J{io, decirle al padre real comu para que se haga cargo de alg1111as cosas? 

Ea: No (�i/e11cio) y. por que yo sé que él 110 se m hacer respo11sah/e. 
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Ern: 110 .I<' 1·11 hacer rC'spo11.mble. ". 

(Entrevista 14 J\lam) 

En el testimonio de la entrevistada 14, se hace evidente la creencia legitimada de que el padre no se 

hará responsable, y por esto mismo, ella se cierra a la posibilidad de la crianza del hijo con el padre, 

actitud que niega al hijo y aJ padre el derecho de conocerse. 

Es interesante captar la desconfianza que hay detrás de esta afirmación. La falta <le credibilidad en 

los hombres wmo cuidadores aparece en varios de los discursos y no se distingue por nivel 

socioeconóm ico. 

"Ea: 110, jamcís. ja111cís. No ... apart<' ehlilili. s11 sil 11nció11 C's husta11/C' par/ icular por q11é C'h ... ya él formó u11a familia por 

otro lado. C'11tu11cC'S /iC'llC' 1111<1 hija 1111 poco más chien q11C' ella y 111w pareja que ya estaba co11 él c11n11do yo q11edé 

l'mbarazada .. o sea que 110 ¡111ede ... " 

(Entrevista 3 No J\íam) 

Así las madres aparecen como las grandes gestoras de todas las actividades que se realizan en los 

hogares: las actividades de Jos niños, el cuidado que implica la administración e.le la educación y la 

salud, las tareas del hogar y su propio trabajo. 

Las mismas no solo justifican la ausencia de los padres, sino que los excluyen <le manera explicita 

abrazando su rol de madre "Em:a/g111111 1·ez se q11ed1111 co11 é(! 

Ea: 11000. si 1'.I' por mi 1to sc 1·a 1111dic. illis hijos 110 se n111. por 111ás q11e sea el padre. Mis hijos los c11ido yo y si q11erés 

1•e11ir a 1•er/os, 1·e11í a 1·er/os y si 110. <11 Tm1cá . ES ESA 

Por 1¡11e c111111do es1úh11111osj1111tns 110 te11í11 111111ca tiempo pora los h{jos, ahora q11e e.1·1w11os solteros tiene tiempo? Es lo 

q11e yo digo. Mis hijos de acá 110 se 1·011. si c¡uerés 1·e11í u l'isilllr. ( ... ) l'os me preg1111/as11• si. 1·r111 1111 día n qucdorse co11 

el padre: 110. No. fo de por sí. 110. Por más q11e les diga, 110. No M' 1·r111. Por más que les diga 1·e11ga11 y l'ie11e11 al otro día 

de 111atlm1<1, .1e quedan e11 mi ... mús. más mejor que yo q11e los c11ido, 11ndie los 1·a a cuidar. Por mús que sea el padre. 

(F.ntrcvislíl 1.3 J\fam) 

Ocupar este rol central en donde ellas son las que ponen todo a funcionar y ordenan el mundo, tiene 

unos costos altísimos que son velados en parte por el deseo de cumplir con su deber ser de mujeres 

madres. 

La labor ele los cuidados y de las tareas domésticas está fuertemente asociada al "ser mujer", a la 

identidad femenina, sensible y amorosa que· dedica su tiempo para los cuidados de los otros. En las 

entrevistas se evidencia que ser mujer y siendo madre, cuidar de los hijos es lo que se espera 

socialmente de las mujeres. Por lo tanto estas r·unciones están en el plano del deber ser de estas 

mujeres, lo que las vuelve ineludibles y una vez disuelta la pareja son las madres las que se hacen 

cargo de los niiios y no se avistan posibilidades para ellas de ejercer la equidad y aparentemente, 

para ellos tampoco. 

En más de tres casos al padre se lo tiene como una figura poco deseada por problemas de violencia 

fisica que es un factor que nos ayudó a desmitificar la idea de "sagrada familia" o de la familia como 

ámbito de la ideal bondad y nos mostró un problema grave que está intrínsecamente relacionado con 

las desigualdades de género y el poder de dominio fisico de hombres sobre mt.!jeres. 
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10.2 El rol de los padres 

La corresponsabi l iJaJ no se da solo por la ausencia de los hombres en estos hogares sino también 

porque no se les hace un lugar para desarro l larla. Eso es así porque a pesar de que los padres tengan 

tanta responsabilidud como l as madres en velar por la supervivencia y la educación de los niños se 

auto-excluyen de sus responsabi l idades y su lugar en la fam i l ia La auto-exclusión de los padres es 

reafirmada por las madres por medio de la naturalización de su incapacidad para cuidar, el 

ocultam iento mentado de la existencia de los hijos, la falta de denuncia y retención de pensiones de 

sus salarios y por el recelo de las mismas en la tenencia de los hijos. 

En términos generales los padres no aportan ni con los cuidados ni económicamente. Aunque si  

quisiéramos observar una tendencia dirí<:unos que en los hogares que no son pobres los hombres 

participan un poco tanto en el aporte económico como en los cuidados. 

En conclusión, podemos ver que dentro de la fami l ia  in terna y por varios factores que hemos tratado 

de exponer (y otros tantos que aún no eonoccmos) la distribución de In carga real de tiempo y trabajo 

y emocional es profundamente inequitativn. 

Esta incquidad tiene consecuencias y hemos encontrado una forma de demostrarlas. 

U na de las sugerencias para seguir midiendo desigualdades es la posible integración de.1 uso del 

tiempo l ibre como un eje en el anál isis del uso Je! tiempo. Las m ujeres de estos hogares pagan un 

costo desmedido en este sentido dado que la mayoría deja desaparecer su yo, sus deseos y sus 

actividades placenteras y ociosas para dedicarse a ser madres y trabajadoras. 7 

llReflexiones Finales. Teoría y praxis: el lugar teórico y el lugar práctico que ocupa el bienestar 

11.1 La interacción ideal de los actores y su correlato en la realidad 

La fom i l ia "interna" en los hogares monoparentales femeninos de ni vel socioeconómieo bajo se vale 

de la participación de la fami l ia externa y el Estado para l a  concil iación del trabajo remunerado con 

el no remunerado y en los hogare. monoparentales femeninos de n ivel medio alto mayoritariamente 

de la (�1111 i l ia externa y el Mercado como actores para la conciliación mencionada que permite el 

desarrol lo  de la vida cotidiana. El  aporte de la comunidad en las entrevistadas de este trabajo es casi 

inexistente. 

U no Je los aspectos centrales en la distribución de los costos de generar bienestar se encuentra en 

que dentro de la fam i l ia  interna, que es la gran administradora del bienestar, las que se 

responsabil izan son las mujeres/madres y no los padres. 

7 En el capítulo ''El tiempo l ibre: un indicador de los costos del cuidado" en la versión completa de este trabajo, podrán 

encontrar un análisis acabado en torno a las afirmaciones en este párrafo. 
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En el planteo de u11  diamante de bienestar de cuatro puntas esquemat izado por Adelantado, Noguera, 

Ambla y Saez11, el logro del bienestar depende del equ i l ibrio en la participación de los sectores que lo  

proveen. Los 111ismos están interrelacionados, tienen el m ismo peso y para lograr e l  bienestar se 

cstatizan y dcsestatizan, se fam i 1 iarizan y desfam i 1 iarizan, comunitarizan o descom un ita rizan y 
mercant i l izan o desmercauti l izan las acciones y funciones que cumple cada sector. 

En nuestras entrevistas la participación de l a  comunidad, que representa al sector voluntario, está 

completamente depreciada, lo cual indica que el peso de l a  admin istración del b ienestar está mal 

distribuido. Cuando observamos como participan los actores "fam i l ia  externa", " fami l i a  interna" 

Estado y mercado vemos que está fuertemente segmentado por t ipo de hogar, y q ue todo pasa 

primero por la "fami l ia interna". La misma toma decisiones, admin istrando y produciendo e l  

bienestar y es la roca fundamental sobre la que se desarrol la  Ja  vida eotidia1ia y se viabi l iza e l  

bienestar. 

Esto representa altos costos para las mujeres que integran estos hogares en lugar de jdas como son 

la falta del tiempo l i bre, la coarta1,;ión del desarrol lo de carreras profesionales dentro del mercado 

laboral y el a1,;ccso al m ismo, las posibi l idades de estudio, tener tiempo para realizar activ idades 

bcísicas co1110 dormir e higienizarse. 

Figura 1 
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El esquema intenta representar un modelo de cómo se administra el bienestar en estos hogares. El 

primer elemento es que todo parte de la fam i l ia  interna, donde las mujeres admin istran 

(mayoritariamente en los hogares no pobres) y producen (mayormente en los hogares pobres) 

bienestar para sus in tegrantes. Lo hacen gencrnndo tareas de cuidado o admin istrándolas, 

manteniendo orden en los hogares, produciendo a l imentos, procurando la higiene, educación y salud 

de todos sus m iembros. 

8 Ver figura 3 en anexos 
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Rewrdemos que dentro de la famil ia  interna se encuentra un gran desequ i l ibrio entre hombres y 

mujeres rcspcdo a la admin istración y producción de bienestar, 9ue en los hogares monoparentales 

femeninos queda totalmente al  desnudo. 

El hecho de que todas l as conexiones estén en amar i l lo  i ntenta demostrar que la fam i l ia  interna (y 

dentro de las m ismas, las  madres) es la primera que toma las decisiones y sobre l a  que recaen todas 

las acciones que apuntan a generar y reproducir el bienestar. 

Corno hemos d icho, la comunidad no tiene una presencia notoria y es por eso que no está incluida en 

el esquema. La posibilidad de ejercer convenios entre el Estado, el mercado y sectores vol untarios 

desde una perspectiva territorial en todos los barrios, puede ofrecer un cam i no para la creación de 

nuevos serv icios de cuidado que se basen en sistemas de confianza barriales o comuni tarios. De 

hecho, durante la crisis de 2002. el sector comunitario emergió con mucha fuerza, siendo un  

salvavidas para e l  bienestar de indiv iduos y fam i l iar. Ese período h istórico mostró e l  potencial de  ese 

actor que en períodos de bonanza económica parece mermar su participación. 

Por otro lado, vemos que la mcrcantilización y la estatización de algunas funciones se da de manera 

segmentada por t ipo de bogar pobre o no pobre, y su participación no alcanza para colaborar 

realmente con estrategias de conc i liación que permi tan que las mujeres que integran estos hogares 

tengan una vitla organizada, y puedan ser personas con alguna autonomía para asumir  otros roles, 

además del de 11r ndres. 

Un  fortalecimiento de los servicios estatales (sobre los cuales las usuarias tienen percepciones 

negativas, aunque esto esta segmentado por t ipo de hogar pobre/no pobre) j unto con la inc lusión de 

los sectores medios y altos, que también carecen de t iempo y muchas veces no logran costear los 

servicios ofrecidos por el mercado, como destinatarios de los m ismos sería conveniente para 

contribuir a una admin istración democrática del bienestar enlre los ciudadanos y ciudadanas. 

En "Consulta sobre las políticas de cuidado de las personas dependientes en América lat ina y el 

Caribe" (Cepa!. 20 1 2 : 1 4) se expl ic i ta que no es meramente un deseo teórico para la admin istración 

del bienestar que el estado participe más y de mejor manera, s ino que también es éste, la institución 

con las que las personas están mayoritariamente "muy de acuerdo" en que se haga cargo del cuidado 

de personas dependientes. 

11.2 Nuevas propuestas 

Anteriormente presentamos uno de los esquemas teóricos que ha guiado nuestro trabajo desde e l  

comienzo y e l  correlato del m ismo q ue hemos encontrado en la rea l idad. 

Ahora, para aunar el análisis que hemos hecho, presentaremos un modelo de f lujo de acciones para 

lograr el bienestar, que i ntegra una perspect iva m icro social a n ivel de las pretendidas 

transformaciones en los roles dentro del actor fam i l ia  y macro social para las relaciones entre los 

cuatro actores presentados. 
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Ot:llln> dt: la l�u u i l i a i l l lcrna ( progen itores y lwhila ntcs del hogar), v i sta  u n a  gran desigualdad en el  

trabajo 1 10 rc1 1 1 u 1 1 crado y las <.:011sccucm: 1 as de los coslos del <.:uidado para hombres y mujeres, 

creemos 4uc es i 1 1 1 port:1 1 1 t c  4 u c  las m ujt:rcs comi em:cn a corrcspo11sab i l izar y dcslcm i 1 1 i 1:ur 

ll.1 111..:io11cs, vuh icndo mús llcx i b lc su rol trad i e itln a l  y cu111particndu co11 los l tom bres la  i 1 1 lür111a1,;ióil 

y l'I c< 1 1 1oc i 1 1 1 i c 1 1to generado d u n u 1 t c  afios en la estera privada. 

i\ la ' c1:. 1 rn l'il co11quistar la  equidad es i 1 1 1 prcsc i 1 1 d i b l c  que los p:1dri;s se responsab i l icen por los 

cu idados di; sus hijos y la parti<.: ipc11 en las tareas .del hogar mas<.:ul i n in111do algunas de estas 

ru 11cio1 1cs. 

Fs de 1.:spn;1r q ul' 110 l as lrnrún igual que l as 1 1 1ujcres, porque son dist i nlos un sexo y otro. pero solo 

podrún dcs�m o l l a r  su l'órma de hacerlo i.;11 cuanto c 1 1 1 p i cccn real i ;:ar de 1 1 1a1 10 propia estas f'u111.:io11es y 

a l taccrsc ca igo de las 1 1 1 is 1 1 1as. Scrú l 'u 1 1da1 1 1c1 1Lal  q ue �radu a l 1 11cnte los roles nsoeiados a u1 1  sexo y a l  

otro \ aya 1 1  tr:1 1 1 s l ( 1 1 1 1 1 úndosc si es que se q u iere lograr eq u i d ad en este sen t ido. 

Por olru lado c1 1  l:i  l'a 1 1 1 i l i a  externa, podría darse u1 1  p roceso e.le i 11vol ucra 1 1 1 i e11 to de los ho1 1 1 hrt:s en 

las <.:<H .. knas de cu idudo, n 1 q ut: l te1 1 10s de110111  i nado "eslabonar'", re li riendo a la suma de eslabones en 

la cmlc11< 1 .  l'o1 1 10 crn1sccuc111.: i: :i  oblcndríamos un dcs-c11cadcnam ientu Je las 1 1 1 ujercs de las cadenas 

de cuid;td\1 a las cuales lrn11 wnsl i l u ido l t istúricamcnlc. 

l l no de los posibles clc111c11tos para vo h er n;alcs estos procesos es l a  mcrca1 1 t i l i1,aciún de las 

f'u ncioncs de la 1 : 1 1 1 1  i l i a  extcrnu si cm pre y cu;1 1 1do se l leve a <.:abo un proceso de red ist ri  buciú11  del 

cui dado c 1 1 t 1 c  l101 1 1 h rcs y 1 1 1 ujc1es también en esta c�dl.:ra de In  rn rn i l ia .  
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l .ograr cq u i l ih 1  íos t raería � 1parej ado la pos i b i l idad de I n  csfCrn del yo. o de l a  persona para todos 

i ndepcnd icnlemcnle dcl  sexo, J\dcmi.Ís d icho cq u i l ibrio !raería rnús t i cm po l i bre para las m ujercs. 

¡\ 1 1 i v c l  nwcru-so<.: i : t l ,  hemos t n an.;atll) a l gu11as rclt11.:io1u.:s o pus i b i l idadcs para q u e  el b i enestar se 

logn; de n w 1 1cra n 1ús  cqui tal iva.  Este nw<ldu prcsenladu más arriba es apl icable para lodos los t i pos 

de fam i l i a y 1 1 1 1  solu ¡x1ra los hogares monoparcnlalcs J'c1 1 1eni nos. 

l lernos const<1tmlo que lus lwgn res pobres u t i l izan como actores al Estado y I n  f'a1 1 1 i l i a  externa 

1 1 1aymi t:1 r iai 1 1 cntc para conci l i a r  el trnbajo rcm u11cr<1do con el no n.:1 1 1 u 11cra<lo. 

Ya que la  c.:011 1 u 1 1 idad cs u 1 1  actor in 1 1 y  ''i 1 11 .:u lado al  territorio, sería oportuno fortaleccrlo dcsdl! u n  

nexo <.:01 1  e l  l:stado a tn1v0s de la  1 1 1cn.:a n l i l i/.ac iú 1 1  ( q u e  compre o suln cncionc sen icios q u e  l a  

c.:rnn un i d ad u frecc) y a�í pndcr ernnun izar a l gunos sen ic ios y dcs-eslal izar otros a l  m i smo t icmpo, 

110 tcnic11do que <H.:udir al nwrcado porque estos hogarc..:s 1 1 0  c..:uc..:1 1 !: 1 1 1  coi1 d i 1 wro como parn sol vcntar 

servic..:i<'S 1 d'n.::c.:idos por ese a1.:tur. 

La i m p l i 1.:< 1 1 11.: ia  d<.: estos pmcc..:sos sería la u n ió11 de csfucr-.ws lJUC tanto el Estado y la  1.:01 1 1 u 1 1 i dad 

lwcc11 para pro1.:urar el b icm:star. csJ'uer1.os qui.! se solapan o dejan los m ismos vacíos estarían s i endo 

gc..:stionados c11 conj u nto. 

Los lwgarcs l l \ l  pobres u l i l i í'.<111 1 1 1ayori lariamcnlc a l  1 1 1crcado y a l a  ra 1 1 1 i l i a  externa, pero 111 LIChas 

,·cces coslc<ll' lllS servicios de m crcm.lo es pc1judic ia l  para I n  aulonnrníu cco 1 1 ú 1 1 1 i c.:a de las jefas Lle 
hogar. Ol ras tantas vc<.:cs se prcs1.:11 la u n  \'<ICÍo <.: 1 1  el cual  las m ujeres no logran costear lus scn·ic ios 

del  mcn.:ado. pero ta1 1 1pocu acceúcn a las pol í t icas ( 11 1 uclws \'eccs ftH.:al i/.adas) estatal es, entonces no 

t ienen c..:ohcrtura tk 1 1 i 11gt'.111  t i po. 

Sería i 1 1 Lcn.:sa11tc cslatizar f'uncioncs. a I n  vez de co1 1 1 u 1 1 izar y des-mercant i l izar. 

Esta idea coi 1 1c..: idc con l a  ) ª  planteada rcilcrndas ' c..:<.:cs: los costL)S de los cuidados no son m ayores 

por hugan..:s pobres o no pobres, son 11 1< 1yon.:s por sexo m uj eres/ scxo hombre, a u nq ue en los 

pri meros se <lCL'ntúan nccesidacks. El t:stado tambil:n podría rca l i 1.ar co nvenios con el  1 1 1 cn.:ado o 

subvcn1.:iu11a1 a l gu1 1os de eslus scrv i t.:ios. t.:on el f in  de que los ltogarcs pucúan acceder con mnyor 

li1<.: i l i Jad a los 1 1 1 i s1 1ws. y también podrín aprO\ ediar tk la  expcriéncia y la o l erla <le servicios que el  

1 1 1crcadt) l i f h.:cl! pL1 rn 1 1 1 �jorar la suya. 

Lslas s11glTC11t·i;1s apuntan por un l;1do al eq u i l i b ri o  Lle las acciones <le los sectores e.Id d i amanle d e  

bien<.:Slílr, lraln11do d e  a l i v ianar el peso e n  su ndm i n istrnc..: ión, c.¡ue hemos demostrado a lo l a rgo de.: 

este l rab<�jo. l 'or otro lado, apunta a con<.:cb i r  las relaciones de género como relaciones 

eslructurnn lcs. de do n 1 i nadorcs y dominados que deherí;1 11  t.:01 11enzar a cambi ar. 

Estas lnt11s fi 1 1 1 1 1 :1cil>11cs 1 cq u i erc11 grandes cs f'uer?os que.: no cstún solo en Jn d i rección de l a  

n 1 1 1p l iac.: iú 1 1  d c  l a  ol'crta d t.:  serv icios del l�slmlo, l a  t.:om u n idad y e l  mercado, s i n o  en procesos sociales 

que i 11kgn.:11 la  cd ucaciú11,  la soc i a l i zaciún primaria, secundaria, porq ue só l o  rnn lra11sfornrneio11cs 

c u l t males se puede dar u11a rcvoluciún que dcslllonlc las bases tk estas <lesigualdadc..:s. 
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11.3 Necesidad de u n  Sistema Nacional de Cuidados 

Haber demostrado que los lwgares son los que se encargan de admin istrar mayoritariamente el 

bienestar, pero pagando altos costos, sobre lodo las m ujeres que los i ntegran, invita a reflexionar 

acerca de la publicidad del problema. 

El Estado debe velar por los derechos ele los i ndividuos que i ntegran la sociedad, desde que lo hemos 

acordado en la Constitución de la República y en la ratificación de los tratados internacionales 

referidos a los Derechos Humanos. 

La d iv isión sexual del trabajo está vigente y es rectora de roles y pautas culturales asociadas a un 

sexo y al otro y genera que las mujeres paguen los  costos de cuidado con su tiempo y poniendo en 

riesgo el desarrol lo tk: su autonomía. 

El  Sistema Nacional de Cuidados es un plan que trata de "Promover la construc.:ción de nuevos 

derechos ¡>ara asegurur la equidad en un 111urco de corresponsahilidad " e "ftltegrar los cuidados en 

el 11uel'O sisle111a de hienestar husado en tres pilares: a) el sistema de seguridad soda/; b) las 

políticas universales búsicas so111etidas a pmc:esos de re:fhnna; e) la deji11id<i11 de la red de 

asistencia e integración socio/. 
.

. (Flasser et a l l, 2009:50) .  Avanzar en este sentido estaría impl icando 

gnrantizar el ejercicio de ci udadanía más equitativo y democrático. 

11.4 Nuevas hipótesis 

U na nueva hipótesis que podría dar l ugar a investigaciones futuras y en otras tipologías de hogar, en 

las cuales hombres y m ujeres compartan el m ismo hogar podría ser: "las mujeres de los hogares 

pagan los costos del cuidado en detrimento de su tiempo personal ( l ibre y de descanso) m ientras que 

los hombres no pagan costos. La responsabil idad sobre los cuidados no está mejor admin istrada por 

nivel socioeconómico sino que está repartida de manera desigual entre hombres y m ujeres" 

También se podría decir que "la mala conj unción de los servicios brindados por el Estado, el 

mercado, l a  comunidad y l a  fami l ia  recae sobre las m ujeres de los hogares lo cual coarta las 

posib i l idades de desarrol lo de autonomía de las m ismas, y estú en detrimento de su tiempo personal, 

del cual los hombres gozan" 
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12 Anexos 

12.1 Ma rco Metodológico 

Marco Metodológico 

Diseílo Metodológico 

El discfío metodológico que se l levó a cabo en este estudio es uno de tipo exploratorio y busca 

conocer estrategias de los hogares monoparcntalcs femeninos para conciliar trabajo rem unerado y no 

remunerado a través una metodología cualitativa y cuantitativa. 

En la primera se realizó un acercamiento descriptivo a los hogares monoparentales femeninos en 

Uruguay a partir del análisis de los microdatos de la  Encuesta Continua de ! logares ( ECH) del 

Instituto Nacional de Estadística ( INE). Así se constató cuántos son, en qué zonas del Uruguay se 

acumulan, qué n iveles socioeconómicos tienen, n ivel educativo de las jefas de hogar y a qué tipos de 

serv icios de educación y salud recurren. 

Dado que la mayoría de los hogares monoparentales femeninos se encuentran en Montevideo, se 

eligió la capital del pais como espacio para realizar nuestro muestreo cualitativo. 

En una segunda i nstai1cia se real izó una muestra de hogares defin iendo dos grupos con 

características distintas entre sí, pero homogéneos en su i nterior. La elección de los casos fue 

i11tc11cional y se presenta como un estudio de casos múl t iples, manteniendo el carúcter exploratorio 

antes mencionado. 

Unidud de Anúlisis. Pohlac.:ió11 y Muestras 

Unidad de Análisis 

La unidad de anúlisis en este estudio son los hogares monoparentales femeninos de la capital del país 

con al 1 1 1c11os un hijo menor de 7 afíos a cargo. Se el igió Montevideo por ser donde se acum ulan 

111ayoritaria111e11te los hogares de ese tipo. · 

Población 

La población está constituida por hogares monoparentales femeninos pobres y no pobres con hijos 

de 7 o menos aíios de la ciudad de Montevideo. 

Se eligió los hogares monopnrentnles porque se estimó que en la interacción entre el trabajo 

remunerado y no remunerado sería una di ficultad para estos ya que tienen solo una persona a cargo 

del hogar y no dos o más ele dos, como en los hogares b iparentales, compuestos o extensos. 
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Se optó por hogares monoparenlales con jefatura femenina por ser notoriamente mayorítarios y 

porque, el hecho dt! que los hogares monoparcntalcs de jefatura mascul i na sean 1 ,4% del total de 

hogares del país su estudio cunl itativo se imponía como una d i ficultad . 

El hecho de que al menos haya un niílo menor a 7 afios impl ica que hay una persona dependiente en 

el hogar que está en un momento crucial de su desarrol lo como ser y que precisa del cuidado y del 

t iempo de los cuidadores. 

Muestras 

La muestra para el análisis de datos secundarios se ut i l izó e l  1 00% de los hogares monoparentales 

femeninos que releva la ECH, discriminados entre pobres y no pobres ut i l izando el método de 

medición de pobreza que incl uyen la base brindada por el !NE, que es de acceso público. 

Para el estudio de casos a nivel cualitativo elegimos con formar dos grupos de entrevistadas: uno que 

l lamamos de no pobres/ No a fam y otrn de pobres/ Afam. 

Para determinar qué hogares pertenecían a un grupo y a otro tomamos en cuenta si recibían 

asignación fami l iar briodada por el Ministerio de Desarrol lo Social (MIDES),  el barrio en el que 

v ivían y el n ivel educativo de la madre, en particular si eran o no universitarias. 

En los estudios cual i tativos se presenta la posibilidad de realizar un muestreo intencional. Es una 

caradcrística y ventaja de Ja  metodología cual i tativa que permite la selección de los participantes y 

de Jos escenarios. 

El muestreo intencional es "e111erge11te y secuencia/" ( Latorre, 2005 : 2 1  J ), esto signi fica que en l a  

medida que se va obteniendo y analizando l a  i n formación se van tomando cl�cisiones acerca ele qué 

otros part icipantes entrevistar, en caso de ser necesario. Así se fue accediendo de un hogar a otro, 

obteniendo in fonnación "boca a boca". 

Para l levar a cabo la aplicación de las técnica de entrevistas en profundidad, se tomó como criterio 

definir un mínimo de 1 O entrevistas, 5 en cada zona. Concl uimos con Chicharro Mera yo que "se 

puede practicar un muestreo de corte intencional en el que las unidades de la muestra serán 

elegidas C01?/Ór111e u las variables que se consideran importantes para nuestro análisis. Se trata de 

una selección estratégica ". 

Las zonas están asignadas por el contexto sucioeconómico. 

El Observatorio Montevideo de Inclusión Social de la Intendencia de Montevideo presenta la 

evolución e involución de la pobreza por barrios. Estos in formes, uno de 1 999 a 2006 y otro de 2006 
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a 2009, se continúan con el ú l t imo trabajo e.le G ustavo Leal en el que d ivide a U ruguay y a 

Montevideo en tres "t ipos'', e.le el i te, vulnerable y excluido. E l  autor señala que existen dos grandes 

zonas en la capital bien definidas: la de los baiTios de estratos bajos: Concil iación Colón centro, 

sureste y noroeste, Maroñas, Punta de Rieles, Bella l ta l ia, Piedras B lancas, Paso e.le la Arena, Manga, 

Lezica, Mel i l la, Casabó, Pajas Blancas, Tres Ombúes, Pueblo 'victoria, Jardines del H i pódromo, 

Baíiados e.le Carrasco, Vi l la  García, Manga rural, La Paloma Tomk ingson y Casaval le y la de los 

barrios de estratos altos: Parque Batlle, V i l la Dolores, Buceo, Pocitos, Tres Cruces, La Comercial, 

Carrasco Norte, Las Canteras, Prado-N ueva Savoa, Malvín,, Punta Carretas, Parque Rodó y Punta 

Gorda. 

Esta di ferenciación fue georrefc:rcnciac.la. El mapa de Montevideo que sigue, incluye el porcentaje d.e 

personas bajo la  l ínea de pobreza (en el año 2006) que elabora el  Observatorio Montevideo de 

Incl usión Social en base a la encuesta cont inua de hogares que realizó el l N E. 

Fiqura 1 
D i str ibución de las personas bajo la l inea de pobreza en los barrios de 
Montevideo. Período 2004-2005. 

'· 

Fuente:  Observatorio Montevideo de Inclusión Social e n  base a ECH. I N E  
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La zona en amari l los y rojos se presenta como la zona de estratos bajos, con una incidencia de la  

pobreza de entre 20% y 68% y más. La zona en verdes, coincide con los barrios de estratos altos 

donde la  pobreza está presente entre un 1 % y 20%. 

Grupo Hogares No Barrio ( georreferenciado por Nombre /Identi ficación en el texto 
Pobres/No aram color) y n ivel educativo 
1 No A FA M  Prndo/Nc.:d: alto. Ro / I  
2 No APAM Prac.lo/Ned medio Ma/2 
3 N o  AFAM Prado/Ned medio E/3 
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4 No A f'AM Parque Ball le-Cordón/Ncd Mar/4 
alto 

5 No AFAM Carrasco/ ned medio Fl/5 
6 No A FA M  Prado/ned alto ls/6 
7 No A f'AM r" La blanqueada/1ied alto Me/7 
8 No AFAM Peñarol /ned alto. M né/8 
Grupo Hogares Barrio y n ivel educativo Nombre 
Pobres/ A F  A M  
9 AFAM Mel/9 

Cerrito de la Y ictoria/ncd 
bajo 

1 0  AFAM CJ cerrito <le la Y ictoria/necl Fi l O 
bajo 

1 1  AFAM n Paso de la Arena/ned bajo P/ 1 1  
1 2  AfAM Barrio ltuzaingó/ned bajo. St/ 1 2  

1 3  AFAM rl Gruta de Lourdes/ned bajo L/ 1 3  
1 4  AFAM n Gruta de Lourdes/ned bajo E/ 1 4  
1 5  AFAM Ll Gruta ele Lourdes/ucd bajo No/ 1 5  
1 6  AFAM LI Gruta de Lourdes/ned bajo Na/ 1 6 

Eslas dos zonas son las que guiarán nuestro estudio conformando dos grandes casos diversos catre si 

y en el sentido sociot.:conómico <los casos homogéneos. 

Siguiendo a Sabat in i  ( 1 999) la segregación espacial refiere a la "agrupación geogrl{fica de/ámi/ias 

de 111w 111is111a co11dició11 o c.:ategoríu social c.:on tres dimensiones principales: 

a) La tendencia de 11n gru¡Jo a concentrarse en d((erentes áreas, 

h) La co1¡fór111aciú11 de áreas sociol111e11te hu111ogé11eas, 

e) /,a percepción .<i id?ietirn que tiene lo gente de las di111e11siu11es unteriores a la segregación" 

(Sabat in i  en Aguiar, S. y Fi lardo, Y. 2006: 1 22). 

En base a la georre lerencia y las otras dos variables que tomamos en cuenta para el armado de los 
. ' . . 

grupos de casos a entrevistar, se armó una tabla que i lustra sobre la conformación de la muestra 

cuali tativa ( figura 2 ) .  

Así  se con formaron los dos grupos de hogares, y .el número de entrevistas realizadas ( 1 6  que 

su11 1amlu el pre test son 1 7 ) estuvo sujeto a l  criterio de saturación de las categorías de análisis. 

La variable dependiente está const itu ida por las estrategias de estos hogares para conci l iar el TR con 

el TNR.  
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Estas estrategias de conci l iación serán distintas en función <le otras variables i ndepend ientes como el 

n ivel sociuecu11ó111ico, acceso a serv ic ios estatales y otros otorgados por la comun idad, apoyo 

fam i l iar y capac idncJ de compra de servicios en el mercacJo. 

Metodología 

Para e.lar cuenta e.le los objet i vos de invcst iguc ión !-!UC se han propuesto se tomaron di ferentes 

metodo logías que son pert inentes para indagar sobre la realidacJ, siendo la cuant itat iva el 

complemento de la cual i tati va. 

Consideramos que la ut i l ización e.le un conj unto de metodologías potenciará el conocimiento de la 

real idad, "posihilitarún la atención de los ohjetivos 111/Íltiples que pueden tenerse en una misma 

i111 ·estigació11. brillllarú11 ¡;1111tos de 1•ista y percepciones que ninguno de los dos podría aportar por 

separndo y se ¡;odrú11 t:o11trastar resultados . . . . . (Cook y Reichdart en Olabuénaga, R. 1 999:28) .  Su 

función fue de complementación. 

Atcndcrú a que "las ge11emlizacio11es a pesar de ser estadísticw11e11te significativas pueden no ser 

aplicables a los rnsos i11di1 ·iduales ( . .  .). Para e1•itar este tipo de a111bigiiedades se deherú completar 

la i11Ji;r111aciá11 con datos c11alitati\'OS." (Guba; Lincol 1 999: 3 ) .  

Metodología cualitativa 

La metodología cual i tati va supone Ltna in terrelac ión perm anente entre teoría y prácti ca . El anúlisis de 

la real idad emp írica perm i te construir teoría en un proceso d ialéctico y abierto a transformaciones. 

La investigación se reelabora constantemente a medida que se compara con los hechos. 

Es en el disciio cJonde se da la triangulación entre teoría, metodo logía y técnicas y los objetivos de 

invest igación . Sautu (2003 ), propone una serie de pasos para plan i ficar el trabajo en tres etapas: 

Definir dese.le qué sustento y perspect iva teórica se aborcJará el tema 

AcJoptar un tipo de metodo logía  para reunir  la evidencia empírica, selecc ionando las técn icas y 
las herram ientas más adecuadas 

Establecer la estrategia para el análisis, a partir del cual se puede real izar la propuesta de 

in tervenc ión para la mejorar la si tuación encontrada. 

En esta i nvcst igaciún, la información cualitativa f'ue procJucto de un proce o en el que la información 

cuantitativa permit ió detectar e.latos acerca de la población que ayudaron u elegi r los casos 

cuali tativos y a complemen tar la información ele campo. 

Las ventajas e.le la triangulación pasan por la fiab i l idad que la misma garantiza, dando rigor científico 

al estucJio. 
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Sigu iendo a Corbclla 4ue apela a la solución de Weber al problema del posible psicologismo en el 

esludio de "subjcl ividades" con el plan leo <le la existencia de t ipos ideales, el método cualitat ivo 

representa "ww ahstmccián que nace del reco11oci111ie11to empírico de u11flon11iducf' (Corbetta, 

P.2003 :22). 

Algunas <le las características de los métodos cuali tat ivos que Ol<;lbuénaga (Olabuénaga, R. 1 999:23) 

plantea son: 

- Su objet ivo es la captación y reconstrucción del signi ficado 

- Su modo <le captar la i n formación no es estructurado, s ino ílcxible y descstructura<lo 

- Su procedimiento es más inductivo que deductivo 

- La orientación no es particularista y generalizadora s ino holística y concretizac.lora 

Lalorre ( 2005 ) completa la lista: 

- Es exploratoria y descriptiva 

- El  proceso de i nvestigación es interactivo, progresivo y flexible, por lo  que es posible atender a los 

emergentes al encontrar situaciones distintas a la esperada como resultado del análisis exhaustivo de 

los datos 

-Ex ige un continuo análisis e.le la in formación 

-El c.l iseíio es emergente, esto signi fica que se construye en base a la  i n formación recogida a través 

de estrategias interactivas co1110 la entrevista, la observación participante, el análisis de documentos, 

abordándose de fonm1 directa la realidad social. 

Esta meto<lulogía es elegi<la para realizar esta investigación en primer lugar, porque perm ite captar 

dinámicas cot idianas, percepciones y categorías subjet ivas que no podríamos captar desde la puesta 

en marcha de un estudio puramente cuantitativo. 

En segundo lugar, porque pcn11ite comparar casos desentrañando los sentidos y las naturalizaciones 

1 . ' 1 " 1 ,, 1 1 t 1versas, segun a e ase o e grupo a que se pertenece. 

La metodología responde a las características del objeto de estudio y las inqu ietudes planteadas en el 

problema de investigación. 

Dado que los métodos cual i tativos "son los t¡ue e1!fatiza11 conocer la realidad desde una perspecti11a 

de insider, de captor el sign[ficado particular que les atribuyen su propios prowgvnistas, y de 

co11te111p!ar estos elementos co1110 pie;;as de 1111 co1¡ju11tv sistemático'' (Olabuénaga, R 1 999: 1 7), 

resu l tan de lo más apropiados a la hora de intentar comprender un fenómeno social. 

Los aportes epistemológicos y teóricos que integran el paradigma fenomenológico colocan su 

atención en el signi fica<lu 4ue las situaciones t ienen para las personas involucradas en la 

i nvestigación y resu l ta oportuno si pretendemos comprender las estrategias y percepciones de las 
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jefas Je hogares sobre las m ismas. El invcsligador parlicipa en la dinámica habitual de los 

integrantes Jcl grupo que se inuaga, capturanuo los hechos en su contexto. 

Esta metouología permite describ ir  e interpretar los fenómenos sociales. Los m ismos, constituyen un 

complejo mundo a l  que podemos aproximamos. En este t ipo de metodologías el  investigador se 

asume como una parte de la sociedad a la que estudia y participa en la dinámica <le aquellos que 

integran el grupo que investiga. 

De la mano de la fe1 1omcnología se puede descubrir cómo las personas v 1ve11, experimentan, 

i nterpretan y construyen los signifi cados del mundo social y cómo éstos se integran al lenguaje, 

cultura y acciones de los actores. Este proceso se da con la final idad de desarrol lar una construcción 

de la realidau en un contexto particular ( Latorre, 2005). 

A l fred Schutz ( 1 972) resaltó la impo1inncia del sentido comun para el estudio social y de la  

constitución de mundos de vida cotidiana. 

El lenguaje común in tegra "c:ategorías, no111bres y esquemas interpretatiwJs para hacer 

innumerahles "tip(ficadones " es decir, Fer los a111bie11fes como integrados por gente "típica " que 

persigue proyectos típic:os en .for111as predecibles" (Schwartz; Jacobs, 2000:258) .  Esto es lo que se 

asume como imprescindible para la comprensión y la fundamentación de la fenomenología. Las 

lógicas coti<lianas estarían constituyendo una importante fuente de conocimiento para comprender 

cómo se dan los fenómenos sociales y anal izarlos en este caso, desde una perspect iva de género. 

Metodología rna11 ti tat i l'll 

En base ni análisis e.le datos secundarios, se caracterizó a los hogares monoparentales femeninos en 

Uruguay, así como la participación de los m ismos en los serv icios de salud y educación que brindan 

el Estado y el mercado atendiendo al objetivo de las estrategias para la  conciliación del Trabajo 

Remunerado con el Trabajo N o  Remunerado. 

Se realizó en base a la Encuesta Continua de Hogares que releva el I nst i tuto N acional e.le Estadística 

en 20 1 1 que aborda temáticas como act iv idad laboral, i ngresos, participación en el sistema de salud, 

niveles de educación, participación en pol í t icas públ icas, la conformación de los hogares entre otras. 

El procedim iento fue descriptivo. Se uti l izaron tabulados como herramientas para poder tener un 

paneo general acerca de los niveles de participación de cada t ipo de hogares en distintos ámbi tos. 

Métodos 
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En el caso del tratamiento <le la  i n formación cuantitativa, el método que se ut i l izó fue el anál is is de 

<latos secundarios. La ECH pretende mediante una m uestra lograr representatividad de toda la  

poblat:ión uruguaya, aunque no alcanza grandes n i  veles de desagregación territorial . 

La encuesta consta <le un formulario que recoge in formación sobre las viviendas, los hogares que las 

in tegran y las personas. 

El análisis de los <latos es descriptivo y es no-experimental, <lado que no hay ningún estímulo por 

fu<.:ra <le la propia encuesta y no hay u11 manejo <le las ,variables por parte de los investigadores. 

En cuanto a la parte cual i tativa, en este estudio se in tentó real izar un acercam iento al estudio de 

casos múl t iples, como estrategia para la obtención y 111an ipula1.:ión de la i n formación primaria. E l  

m ismo i m pl ica que l a  información rec.;ogida en torno a cada caso es menos profunda y en menor 

c.;antidad que si  se tratara de un estudio de caso propiamente dicho. 

La ut i l idad del estudio <le caso radica, siguiendo a López Yaííez (2002), en conocer y comprender la 

realidad para at:tuar en base a decisiones que se originan de la prúcti<.:a anal í t ica y rcílexi va que 

permi te desarrollar unn co1H:i<.:ncia en el contexto en que está i nmersa la  situación. 

E11 esta investigació11 1 10 se podrá hacer referencia a uno o dos casos dado que no está foealiza<la en 

una orga11 iza1.: ió11, grupo o insti tución espedtica en la  que se pretende hacer íot:o para su profunda 

comprensión. 

En Montevideo es posible identi ficar zonas que concentran características socioeconómicas comunes 

al interior de cada una . 

.El igiendo casos provenientes de una zona y de otra, se obtuvo <los grupos de casos que t ienen 

característ i 1.:as sociocconó111icas m uy s imi lares en su in terior y d is imi les entre sí. De este modo 

obtuvimos ''./úci/111ente ideas acerca de drinde se tiene razón y dónde se está equivocado acerca de 

las un(°(ormidades estructura/es" ( Jacob, J . ;  Schwartz, H .  1 984:54). 

John Gerring, en su l i bro "Case SttllZV Research. Pril1ciples allll prnctices" define lo que es un 

estudio d<.: caso y un estudio de casos múl t iples y lo que denom ina estudio "cross case ". 

"A case stu<ly 111ay he u11derstood as t/1e infensil'e study of a single case ll'here the ¡mrpose cf t/wt 

sflllZV is - ut least in part- to shed light on u larger c/ass <f cases, that is, mu/tiple cases st1uzy. 

1 lo1re11er. at certai11 poi111, il H'i// no /onger he possih/e lo investiga/e /hose cases inlensh·ezv. A l  the 

¡mini 1 1'!1ere the e111p/wsis o.fa sl11dy sh(/is.fro111 the individua/ cuse to a sample <�f cases, 1re sha// say 

t/wt a .stuczv is Cmss-case. E11idenrzv, the disli11clio11 he1wee11 case sludy ami cross-case s1uc(¡1 is a 

malfer o.f degree. The .fe1l 'er 1/1ere are. an the 111ore intensivezv they are sludied, 1he more u 1vork 
11/<!l'Ífs 1/1e appe//a/ion "case s/udy"." (Gcrring, J 2007: 20). 
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Como queda c.:laro el presente estudio de carácter exploratorio no es un estudio de caso, ya que no se 

el igieron casos puntuales y fueron estudiados en profundidad mediante la  ut i l ización de dist intas 

técni1,;as. Pero la realización de entrevistas en profundidad a dos grupos que fueron definidos de 

manera inlcncional teniendo en cuenta las variables sociocconóm i cas y las características del hogar 

( t ipologia y cido de vida),  nos acerca más a lo que Gerring (2007) entre otros mctodólogos l laman 

estudio de casos múl tiples. El  estudio de Cross Case se asemej a  a.una elección aleatoria (como en las 

m uestras cuantitativas) de casos que no podrún ser tratados ni  con la  profundidad de un anál is is de 

caso y con menor profundidad al anál is is  de casos múl t iples. 

E11trel'ista en Pr(?fundidad 

La entrevista en profundidad es una técnica que consiste en una conversación entre el i nvestigador y 

aquel que representa un i n formante cali  (icado. Para 6sta investigación, se entrevistó a las madres 

jefas de los hogares que desarrol lan las estrategias cotidianas para la conci l i ación de las esferas 

públ ica y privada. 

Como propone Latorre (2005), los participantes son aquellos capaces de apo1tar datos val iosos por 

poseer los conocimientos y la experiencia que el investigador está buscan<lo. 

Valles ( 1 994: 1 96), seiiala que "/a l'<!nl<¡jo de la enlre1 ·isla en 1m?fi111didad radico en el estilo 

especiol111ente ahierto de esta técnica lo que per111ile oh/ener una gran riqueza i1¡(onna/Íl'll 

(i11temfra, de carúcter liolístico y co11textualizada), e11 las palabrns y e1!foques de los entrevistados ". 

Esto nos perm ite incitar el desarrollo del discurso para lograr captar las estrategias y las 

percepciones de las mujeres para trabajar, cuidar de los niños y realizar las tareas domésticas. En 

suma, esta técnicn perm i te una interacción directa, dóc i l  entre q u ién investiga y e l  entrevistado. Así 

se posibi l i ta  captar el uiscurso y las expresiones corporales y gestos que agregan i n formación a las 

palabras. 

Durante la in tcracciún pueden real izarse aclaraciones sobre las preguntas y apuntes para profundizar 

en aspectos que ::;un imprescindibles comprender para la investigación. 

Alonso (ci tado en Val les 1 994:229), aporta que la entrevista "se trata de w1 constructo w111u11icati110 

y no 11n simple registro de discursos en donde cada ww de lus i111•olucrados. entrevistador y 
e11/rel'istado, co-constr11ye en coda instante ese discurso". 

Para Andcr-Egg ( 1 994: 225),  la entrevista en profundidad es una técnica de las más ut i l izadas en la  

i nvestigación social en  la que las "personas dialogan con arreglo a ciertos esquemas o pauta acerca 

de un problema o cuestión determ i nada, teniendo un propósito profesional''. 
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12.2 Tablas y figuras 

Tabla 1 

lotal p<trs 
po11r!Prado 

1 ipos de l tou a r c s  en Ur uguay 011  201 1 .  

Hogar urnpersonal 
rita nuclear brparental sm htJOS 
fha nucl'.lar b1pare11lnl con hr¡os de ambos 
Fha nuclear btparental con al menos un hr¡o d"' uno 
Fiia nuclear monoparental femenina 
rha nuclear monopaf�ntal masculina 
rha extensa 
rita compuesta 
Hogar sm núcleo conyugal 
Total 
; u'•:-. t Jt:�rJ•c•un prt� a r.-11 case 11 EC.tt :0 1 1  1 � .� 

Tabla 2 l '•l ••lltJjc• di! ll¡w de hn11 <1r 1101 llocrion «11 llr111prny "" )11 1 1 . 

Frecuencia Porcenta¡e 
247465 20,88 
201598 17 0 1  
32901 0  27.76 

69798 5,89 
123480 10,42 

19757 1 66 
127286 10 7-l 

12547 1 05 
5.(037 4 56 

1 1 8�978 100 

-.1�111• "'"º lnt�ll�' IO<a' la1�:; lrtNror lt'l<llidad•'l 

l •r·J ,¡ .• 

Huyo• 

Tabla 3 

. .  
r lo¡¡:�o un•f!ll•�tin31 2·1 05 

1 h J rouciui)f t..1•1•�r1t.;I $1f1 h•¡o; 1 1.:J5 
ílra 11u fa.nr bo�a·,.111111 con l\.¡os de º'"bo! 2.1 7 
fl1¡t rou IA¡:ir t:>¡: '' ntttl con al r·•enos un lu¡o d� uno 1 77 
F11a 11utl!!:11 monopnH•ntal f9m�mna 1 1 .05 
floa 11u 1•111 111<,.Mporcnuoc rnMcul11111 1 66 
rrr� "•l•n5n 9 f\8 
r 11.a co111oo•s1a o 9-1 
li�it ,., n11cl<1:> tonyugi1 :, �s 
lul•I IOU 
' ,. ·'" ,. n "rF'"" � l' t " , .,  '"'' ... ,, ,  11 , 1 1  di' 

!·O JO C1 m,u < SOOI) 
<. º• 

20 98 22 OJ 

16 82 16 72 

27 2 27 67 
6 53 7 27 

10 88 IJ.31 

1 "7 1 67 
11 19 10.05 

1 15 o 16 

3 73 3 �8 

100 100 

l logate5 ftl0110pi.1 1 ()1 f!ülcs forno11i 1 1os e11  r.'lontovicleo 
con Jefn 1 1 1 1 1 jer y \JI menos un hijo menor de 7 años. Total País. 201 1 .  

"O '= mtegrantes r lo 1efo1a 
.. 1 ': Madre.Jefa de Hogar 
Total 

F recuenc 1a f-JorcenlaJ>? 
24802 

9439 
34241 

1 Ut ·e e tlJC'clfCICn ¡:•c••Ll �I• l.:JSe /J 1 tUI : o '  I 1 'oE 

72 43 
27 56 

1 00 

lnl�r1or rutiJI 

•, 
20 00 
22 03 
31 96 
' J2 
1 22 
l.!>9 

8 67 

o 87 
J 02 

100 

l lop,ol•r\ "'""" llir•nt., ,.. '"""l'nlnn· co"> " m,.nn• 11n hijo mrn1:11 <I" G �no1. d.•lf buclón de pobr<'I y no pobr�5 "'º' r�cfon 

Tabla 4 Po� , .. . .  i: J I \  
1.cc.,10.lcto '"''°' c r  ' " t � ·  º '  lnttr o r  

(;(• •be!-� 1""•�ci d• ' 1 � 
SOC-0 e rr .. 5000 �11 trtc· 
1 •f; l.t· l•) 

r10 r"'"·c •el& (H.11\I S l 18 ( � 1  l 1 14� (U �-:-1 11 o· 1 
r h • l!rl � (!'5,Q l J •,; l ( l'r J· MN ( 7 0  101  1 � 1 

" . .. 

60 



Tabla 5 

C"oh1 
.1,iuo.-icionr'i 
fmnili.ur� 

Pu11 1·111.1jt' d� I"''""""� '"' lo� ho(l 111r>s 11101101>.11r111til 1•5 f1•mp11 111os 
( 011 ol 111••110� 1111 l l ijo 111111101 clu 7 arros un l.lo111ovlcluo 
cptP tohrun o 110 .1�iy1111dunes t111 111l1111es, 

Politua s"11un rr�ludoloyfa 2006 
llo pobu� llo pobte Poto Pobre T olal 

•;, rllabla ,,. Ntabla 
1 Jo to•tl'fiftO'ld" 11 ( 1 t:O 9J 12253 3S 78% 
"-i e,1� 1orh11d.� "" ,.¡ "IUnldo J97 1 JS 93 O 'l/% 
Sí, tontorrA " un local d cobro 139S 4 01'- 4122 12 O��• 
"" ,151;.1 13 33•• J 146 12 , , •• 
1 ,,¿¡1 1 JG21 100 oo•. 20G tJ  100 oo•¡, 

19.1í'l 
S9C 

5511 

871( 
·J.t2.1 • 

Tabla 6 11i1·PI i>dur 11ti•O dP fu� intogrontes dP los hogílrPs mon111>a1eut.1lp� l�rMnlnc� �n l.lontevi�e-0 ion ol rnen01 un hijo meno1 dr 1 anos 
1 ,1�rar:•· M 1:<•; J•f.is 
· · d•' '• t.l� I H� J " a l\�··J�·do '• d .. 1 1, d• aRee�•r:o 

1 1  .. 1 S.n msl11Kción o P�;a 1neom¡:#Pta 7UO•o 19112. 4.13% 390 
�.:JI.a: Pnrr.1t1a compl�t• o Ciclo W$oto intomp 1S.%0o �57 37 38% 3529 

Tabla 7 

t' 1�1 

Ciclo Bástto comt'l�lo o Sf'1Jndo Cicio 11 � 836. 1200 27 O!i�o 25)4 
S!gu'ldo Ciclt com�flo o lttc1ana tntOn 1 50� 373 IS,14% ld8� 
TE1Cla!la no unr.er$-!lana complet9 Oli O 02� J09 
i'1CiaAA UMtlS1llf1HOrr!pl�a O"e 0 11,J�,. 1072 

lfü�I educati�o de los integrnntes de los hO':)ares monoparentales lemeninos en l.lontevideo con al menos un hijo m�nor de 7 años ' 

Ba;o d�sde sin inslw.coo a cb ioc��Elo 
�'2do �s� cb ccirtl�lo ha;ta lerci�a ncomp�í 

ln1��·a4t�; no f.12i Jt1a; 
% d� ti de la e� Jrr:na % del 11 ck � coh.Jtt'1a 

93,(·�� 0,51 . 
6.33°1 42,79� 

Al o T�c1ano com.�eto �-··--,·�-�---�- �oe .. ���-�"'"15,,67;.t 
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Tabla 13: Participación de los padres en tareas de cuidado y Padres de Padres de 

hogar hogares no 
económicamente 

afam afam 

Aporta económicamente (todos Jos meses ya sea con una o o 

retensión judicial o por voluntad propia, ya sea dándole plata a 

la madre o colaborando de manera regular con algún servicio 

como por ejemplo pagar un colegio) . .  

Apo1ia algo (un monto esporádico, sin regularidad regalos 3 3 

como pañales, o comidas, salidas los fines de semana) 

No aporta económicamente 5 5 

Apo11a con los cuidados (se hace cargo de la niña/o en su hogar, o o 

más de dos noches seguidas, es decir, cerca de la mitad de la 

semana). 

Apo1ia algo (se hace cargo de la niña/o al menos una noche por o 2 

semana) 
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No aporta con cuidados. 

Figura 2 

pe�11I 
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